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Pervivencia del centón en el Renacimiento:




Lelio Capilupi, reconocido humanista italiano del XVI, ofrece, entre su diver-
sa produccióú, una colección de centones virgilianos, uno de les cuales, Cento ex
Virgilio Gallus, por su temática y contenido erótico, muy similar al Cenlo Nuptia-
lis de Ausonie, se inserta de lleno en la más pura tradición clásica. Por ello, hemos
considerado apropiado la reproducción y traducción de la obra, así como un estu-
dio de la misma precedido de una breve introducción al centón y al autor.
SUMMARY
Laelius Capilupus, famous humanist of XVI century, presents between his
diverse production, a collection of Virgilian centos; ene of them, Cento ex Virgilio
Gallus, due te íts erotic contents, very similar te Ausonius’s Cento Nuptialis, is
completely inside the better classical tradition. Consequently we consider more
suitable the repreductien and transíation of the work and a commentary preceded
by a brief introduction to the cento as a literary genre and the author.
El centón y la poesía centonaria latina
No es nuestra intención ofrecer aquí un estudie global sobre la génesis y
desarrolle del centón desde la Antiguedad clásica hasta el Renacimiento,
pasando por toda la tradición medieval, trabaje que todavía nadie ha llevado
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a cabo hasta la fecha. Tan sólo disponemos de algunos estudios parciales
sobre diferentes aspectos de los centones escritos en lengua latina. El francés
Delepierre, uno de tantos eruditos que proliferaron a finales del XIX, consi-
guió rcunir en una obra’ la lista dc todos los centones escritos en latín hasta
cl momento. Basta leer la voz cento en el Thesaurus Linguae La/mac para
acercarnos a la etimología2 de este vocablo con el que se designaba en latín
un trozo de tela compuesto por diferentes remiendos, significado que no tuvo
problema en desplazarse para designar un poema compuesto por fragmentos
de otras obras literarias.
Dejando aparte algunos ejemplos dc centones en la literatura griega —Chris-
tus pahens o los centones de Eudocia—, tenemos que esperar hasta la Roma de
Valentiniano 1 en el siglo IV de nuestra era, para encontrar el centón elevado a la
categoría de literario. Se trata del Cento Nuptia/is de Ausonio, poeta conocido
también por sus pequeños poemas de carácter amable c intimista. Esta obra es la
piedra clave en la poesía centoniana latina no sólo por convertirse en la más
admirada y afortunada tanto en la Antiguedad como en la tradición posterior; sino
también por ser la primera en definir y sistematizar las nonnas generales a las
que se tiene que adaptar la composición de un centón3. En las palabras que diri-
ge Ausonio4 a su amigo Paulo en la introducción al Cento (3-5), se desprende una
posible definición de lo que significa el centón para Ausonio:
1 La obra en cuestión apareció publicada en 1 866-68, en Londres, en la colección «Mis-
cellanea of the Philobiblical Socicty» bajo cl título Centoníana, oit encyclopédie do centan. En
1968 aparece editada en Ginebra esta obra con eí nombre de Revue ana/ytíque des ouvrages
écrits en centons, depuis les temps anciensjusqu’au x~r siécle, reimpresión de la aparecida
en Londres en 1868. En palabras de E Erspamer, «Centoni e Petrarchismo nel Cinquecento»,
en O. C. Mazzaeurati - M. Plaisance (eds.), Scrítture di Scritture: lestí, generi, modellí nel
Rinascimento, Roma 1987, p. 468: «libro che poi si rivela jo effetti costruito su aotizie di
seconda o terza mano e per di pió zeppo di imprecisioni...»
2 Para una descripción más detallada de la evolución y acepciones de este término se
puede consultar la voz «centoni» ea la Enciclopedia Vírgiliana (1), Florencia 1984 así como la
obra de F. Erminí, 1/centone di Praba e la poesía centonatoria latina, Roma 1909.
No nos vamos a detener en el análisis del (‘en/o Nuptialis de Ausonio ya que el Prof
Montero Cartelle lo estudia de una forma concisa, compíeta y acertada en la introducción al
Centón Nupcial, traducido también por él mismo en el volumen Príapeas. Grafitos amatorios
pompeyanos. La ve/ada de la fiesta de Venus. Reposiano, El concúbito de Marte y Venus.
Ausonio, Centón Nupcial, Madrid 1990 (=1981) 219-243. Para el texto latino, la edición más
reciente es la de Prete en la colección Teuboeriana, Leipzig 1978.
Ausonio, Ceoto Nuptíalís, en Opuscula, ed. R. Peiper, Stuttgart 1976
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Centonem uocant, qul primí hac concinnalione luserunt Sobe
menioriae negotiuni sparsa colligere el integrare lacerata: quod ride-
re magis, quam baudere possis.
De estas palabras podemos deducir que el centón nace como una obra
destinada al entretenimiento, a la parodia5, en definitiva, a provocar la risa
de los oyentes. La composición del mismo es aparentemente simple ya que
es cuestión de integrar fragmentos inconexos de versos de reconocidos
autores en una sola y novedosa unidad significativa. Sin embargo, la apa-
riencia no resulta en realidad tan fácil. En palabras del Prof. Montero Car-
telle: «. . las dificultades a superar eran muchas: era preciso recoger frag-
mentos diversos, cortados por lugares predeterminados, que tuviesen
sentido y concordancia gramatical entre ellos, y que las mutaciones
semánticas, que los términos se ven obligados a sufrir para adaptarse a un
nuevo sentido, no acusen violencia6». No obstante, para que el centón ejer-
ciera el efecto lúdico deseado era necesaria una premisa a tener en cuenta
tanto por el autor como por el oyente. Era necesario que esos fragmentos
inconexos fueran dominados por el primero y reconocidos por el segundo
al leerlos o escucharlos. Había que recurrir a un autor latino que, por un
lado, ofreciera en sus obras abundante material para la composición de los
centones y, por otro, fuera bien conocido por el público7. Como Homero8
en la literatura griega, es el mantuano Virgilio el único poeta, venerado y
estudiado hasta la saciedad en las escuelas latinas, capaz de ofrecer los
versos con los que recrear una nueva obra, de un tono radicalmente distin-
to a las Églogas, Geórgicas o Eneida, y que haría tambalear la mismísima
tierra de Parténope. A este propósito dice Ausonio9 en la Parechasis del
Genio:
Hactenus castis auribus audiendum mysteriumn nupliale ambitu
boquendi et circuitione uelaui. 1/erum quoniam el Fescenninos amal
celebritas nuptialis uerborumque petulaníiam notus uelere instituto
~ Cf Th. Verweywn — O. Witting, «Der Cento. Eme Form der Inertextualitát von der
Zitatmontage nr Parodie>, Euphorion 87 (1993) 1-27.
6 E. Montero Cartelle, op. cit, p. 236.
Cf R. Lamaechia, «Dell’arte allusiva al centone», Atene e Roma 3 (1958) 193-216
para un estudio general sobre el centón.
Cf B. Borgen, De centonibus homericis el virgilianis, Hauniae 1928.
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ludus admiltit, cetera quoque cubiculi el lectuil operta prodentur ab
eodeni aucítore co/leda, ul bis erubescamus, qul el Vergilium facía-
mus impudentem. Vos, siplacel. hic 1am legendí modumponire: cere-
ra curiosis re/it)quite.
No resulta nueva la costumbre de estudiar a Virgilio en la escuela como
fuente de conocimiento y como el poeta que llevó a la cima más alta de la
perfección la lengua literaria. Esta tradición se remontaba ya tiempo atrás y
ahora, en el siglo IV, con un nuevo florecimiento de la literatura pagana fren-
te al imparable avance de los escritores cristianos, la vuelta a los autores clá-
sicos consagrados es inevitable. No es de extrañar que autores como Virgilio,
Horacio, Ovidio o Lucano fueran estudiados, imitados e incluso recitados de
memoria en las escuelas de la Antigúedad tardía. De hecho, en épocas poste-
riores, como en la Edad Media, nunca dejaron de ser los principales modelos
a seguir y, frente a otros poetas o prosistas, que adquirieron más o menos
relevancia según el transcurso de los siglos’0, Virgilio siempre se mantuvo en
un lugar preferente y su obra fue estudiada e interpretada de las más vario-
pintas formas’’. Por esta razón, no debe de resultarnos extraño que sea la obra
de Virgilio, aquélla que se inemoriza y se utiliza para estas nuevas recreacio-
nes poéticas. Con anterioridad al Cento Nuptialis de Ausonio, el propio Ter-
tuliano’2, a comienzos del siglo III, nos da ya noticias sobre este tipo de com-
posiciones, ejemplificándolas en lo que se considera el primer testimonio de
centón en la literatura latina, la tragedia Medea de Hosidio Geta’3, contem-
poráneo de Tertuliano:
Ausonio, op. cít., p. 215.
« Para un análisis exhaustivo sobre la evolución del estudio y transmisión de los auto-
res clásicos durante la Edad Media cf E. Munk Olsen, 1 clasicí nel canone scolastico altome-
díevale, Espoleto 1991.
(‘Ji D. Comparetti, Virgilio nel Medio Eva, Florencia 1967, magnífico estudio de la
influncia de la obra virgiliana a lo largo de la Edad Media. Sobre la influencia posterior de Vir-
gilio en el Renacimiento y, concretamente, en el espacio y época de Lelio Capilupi es intere-
sante la obra de y Zabughin, Vergilio nc1 Rínascimento italiano da Dante a Tasso, Bolonia
1922. La influencia virgiliana en los centones ha sido estudiada parcialmente por 6. Polara,
«Un aspelto della fortuna di Virgilio: ira Virgilio, Ausonio e lt4ppendLv Vírgiliatia», Koínonia
(1981) 49-62.
2 Tomo la cita del articulo de J. L. Vidal, «Observaciones sobre centones virgilianos de
tema cristiano», Boletín del Instituto de Estudios Helénicos 2-7 (1973), p. 54.
3 Según la Enciclopedia Virgílíana, esta obra se ha transmitido formando parte de una
colección de centones virgilianos, conservados en el códice Par Lat. 10318, del siglo VIII. A
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Vides hodie ex Virgilio fabulam iii íotum aliam compon¿ mate-
ria secut)dum uersus el uersibus secundum maíeriam concínnalis.
Deníque Hosidius Geta Medeam íragoedíam ex Virgilio plenístíme
exsuxil. Meus quídam pmpinquus ex eodem poeta mIer telera «iii
sui olia Pinacem Cebetis explícuií (Praeser haer 39, 3-4)
Aparte del de Ausonio, se conservan otros centones de la Antigúedad
romana, de los que apenas conservamos el titulo, unos cuantos versos y
cuya datación es sumamente dificultosa’4. Frente a estos centones paga-
nos, en el mismo siglo IV se testimonia el más antiguo, de cuantos tene-
mos noticia, de los centones de tema cristiano, el Cento Vergilianus Pro-
bae’5, que iniciará una fecunda tradición que se transmitirá en siglos
sucesivos durante toda la Edad Media. La noble PToba se cuidó de predi-
car algunos de los hechos más destacados de la Biblia, sirviéndose de este
medio con una finalidad distinta a la pretendida por Ausonio. El cultivo,
por parte de los cristianos, de este tipo de literatura, dará otros frutos
semejantes pero de datación y autoría más incierta como los Versus ad gra-
11am Domini’6, atribuidos a Pomponio y los centones De Verbi incarnaho-
ne y el titulado De ecciesia. Ya en los albores del Renacimiento, en el siglo
XIV, aparece en Italia la importante figura dc Albertino Mussato: por un
lado retorna la tradición del centón, que nunca se había llegado a perder,
despojándole de la temática cristiana y, por otro, escribe un centón, com-
puesto no por los habituales versos de Virgilio sino por los de Ovidio, el
otro gran poeta romano cuya obra ofrecía excelentes materiales para la
composición de estas obras. Será éste uno de los más próximos antece-
dentes del hombre que, en pleno siglo XVI, reconduce el centón en lengua
propósito de esta obra ha realizado R. Larnacehia un estudio magnífico sobre la composición
del centón titulado «Tecaica centonaria e critica del testo. (A proposito della Medea di Hosi-
dio Geta)» en Attí della Accadernia Nazionale dei Lincei. Rendicontí, Classe di acienzemora-
II, storique e filologiche XIII (1958) 258-80.
‘~ Además de los ya nombrados centones de Ausonio y Osidio Geta, la Enciclopedia
Virgiliana (1, Pp. 734-735) ofrece el titulo, acompañado de un pequeño comentario, de otros
diez centones de tema pagano, en su mayoría epilios, exceptuando un epitalamio: Iudiciam
Paridis, Narcissus. Hercules el Anlaeus, Progne et Philomela, Europa, A/cesta, H¡~podamía,
De PanWcio, De Alea, Epitha/amium Fridi.
“ (‘Ji E Erxnini, op. tít:
‘6 Será esta obra la que le sirva al Prof. Vidal para el estudio de los procedimientos y
características de la poesía centonaría de tema cristiano en su articulo «Observaciones...», op.
cit, 53-64.
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latina’7 a las más altas cotas de composición técnica y expresión literaria:
Laelius Capilupus.
Tratar la cuestión de la finalidad, composición y originalidad del centón, es
un asunto problemático, que ha suscitado opiniones diversas entre los estudio-
sos de este tipo de literatura y que varía sustancialmente según la época y las
intenciones con que se escriben. Generalmente el centón es considerado como
un pastiche’8, un recorte, privado de toda originalidad literaria, que se aprove-
cha de la creación de otros autores. En palabras de l’asquali’9, «un esercizio
seolastico inferiore». Sin embargo tan severa afirmación puede resultar enga-
ñosa y no del todo cierta. Frente a esta afirmación encontramos otros estudio-
sos20, que ofrecen dos de las claves fUndamentales del género centonario: <él
culto del passato ed u valore sacro o quasi sacro delle sue grandi testimonanze
letterarie, da un lato, e daIl’altro la spinta all’invenzione di nuove teeniche poe-
tiche, u gusto per una sperimentazione sempre piú ardita, che sapesse dimos-
trare l’originalitá e l’ingegno del compositore». El mismo G. Polara nos dice
poco después21, basándose en el testimonio de Herzog: «Centone cd imitazio-
nc vanno dunque in direzioni completamente opposte; questa, come tutte le piú
consuete forme di ricezione, non pué prescindere da un’analogia di significati,
mentre il centone é un modello integrale di ricezione di natura formale, che
rende possibile una totale licenza contenutistica». Sólo por la importancia que
las obras escritas en centones han tenido en la transmisión indirecta de los tex-
tos dc Virgilio22, merecería la pena una notable consideración hacia este géne-
ro poético tan especial. La finalidad del centón, como el propio Ausonio ates-
tigua, es puramente cómica en un principio. A lo largo de su historia, los
autores cristianos comprobarán que este medio literario puede ser muy útil para
la alabanza de Dios o la predicación y enseñanza de las Sagradas Escrituras,
por lo que adquirirá un marcado carácter didáctico. Dentro del tono jocoso de
17 El cultivo del centón en lengua vernácula fue muy habitual ea Italia, sobre todo des-
pués de Petrarca. Para una visión general sobre el cultivo de este género en la época de nues-
tro autor, cf F. Erspamer, «Centoni e Petrarchismo nel Cinquecento», op. cit., PP. 463-495.
8 (‘Ji C. Hélénes, «Centon et collage: l’écriture caehée» en B. Rongé (cd.), Moníages et
Col/ages, Paul ¡993, Pp. 69-84.
‘~ O. Pasquali, Arte allu.síva en Pagine Síravagantí II, Florencia 1968, p. 276.
20 ~ Polara en O. Cavallo, P. Fedeli, A. Giardina (din), 1 Centoni, en Lo spazío lettera-
río di Roma Antica, vol. [U, La rícezione del testo, Roma 1990, 245-275.
21 Op. cii., p. 265.
22 Ejemplos del tema que hemos traído a cuenta se ofrecen en la Enciclopedia Virgília-
na bajo la voz <centoni».
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algunas composiciones, existe implícitamente una intención crítica y morali-
zante23 por medio de la burla, a la manera de la sátira tradicional latina. De las
consideraciones aludidas en torno a la originalidad del centón, podríamos
admitir el hecho de que está compuesto única y exclusivamente por la combi-
nación de distintos elementos de las obras de otros autores, de los que necesa-
riamente tenemos que conservar su obra para poder hablar con propiedad de
centón. Es ésta misma, incluso, la opinión del propio Ausonio24, destacada al
comienzo de su Cento: Ferlege hoc etiam, si operae esí, friuolum el nullius pre-
di opusculum, quod nec labor excudil nec cura lbnauit, sine ingenii acumine el
morae maturitate (1-2). El autor no atribuye a su trabajo valor ni originalidad
alguna. No obstante creemos que se podría considerar el centón en un doble
plano, como una misma moneda con dos caras. Una de ellas estaría constitui-
da por el mensaje formal, el texto que aparece en el centón; la otra, sería el
mensaje que en cada momento y en cada sociedad transmite cada una de estas
composiciones. Esta doble vertiente de interpretación, puede ayudar al centón
a ser considerado como una obra original, no carente de ingenio y que requie-
re un esfuerzo, técnica y habilidad mayúsculos. Es cierto que las diferentes par-
tes del texto que se encuentran en el plano del significante, no son propias del
poeta que escribe el centón. Pero, considerando el centón como una creación
arquitectónica, después que el autor ha logrado encajar con sentido pleno todas
las piezas constructivas y ha conseguido dar a ese nuevo mensaje un significa-
do radicalmente distinto al original, sea cual fuere la intención de la obra, ¿aca-
so se le puede negar mérito, inspiración o habilidad poética? Es posible decir
que, con el centón, el poeta levanta un edificio literario nuevo y original con
piezas y materiales ya usados. Además, este artificio poético permite al autor
recurrir a cualquiera de los dos planos mencionados: no sc le podrá llamar pla-
gio a su poesía, ya que el resultado es muy distinto del original pero, en caso
de que el escritor se vea amenazado por el novedoso contenido surgido de la
conexión de los ya tradicionales fragmentos, siempre podrá defenderse, demos-
trando que no es suya ninguna de las palabras que la ofensa ha provocado. Es
el refUgio final en el Epilogus del Cento nuptialis de Ausonio25:
23 Cf J. Lafond, «Le centon et son usage dans la littérature morale e politique» en
J. Lafond - A. Stegman (eds.), L’Automne de la Renaissance 1580-1630, Paris 1981, Pp.
117-128.
24 Ausonio, op. ci!.
25 Ausonio, op. cil.
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Et si quid in nostro íoco alíquorum homínum seuerítas uestíta
cot)demt)at, de Vergilio arcessitum sciat. Igitur cuí híc ludas noster
non placel, nc /egerít, aut cum legerít, ob/iuísca tui; aul non ob/itas
igt)oscat. Etet)ímfabula de nuptíis esí el, ue/it t)olít, alíter haec sacra
non constaní (25-30)
El mantuano Lelio Capilupi, ¿un segundo Virgilio?
«...Che se bene M. Lelio Capilupi fu divino e veramente meraviglioso
nei centoni, e in guisa si servi dei versi di Virgilio che parea che quel poeta
avesse a sommo studio trattato della materia che il Capilupi tenea per le
mani.» No podemos dejar de abrir este capítulo, sin estas encomiásticas
palabras, que dedica a nuestro autor su contemporáneo Seipione Ammirato
y que suelen mencionarse siempre que se va a tratar la figura de este perso-
naje. Poco conocido y citado en España, es en su país natal, Italia, donde
más se ha estudiado su vida y su obra, no por su producción en lengua lati-
na, que queda reducida a los centones y a unas cuantas cartas, sino por ser
un destacado poeta del «Cinquecento» italiano26, formado en la poesía deVirgilio y Petrarca, las dos ingentes figuras que marcarán los ejes de su obra.
Bien podría decir mil quinientos sesenta y siete años después de la venida al
mundo de Virgilio, aquello de Mantua me genuit. Esta ciudad, la afición a la
poesía, y la veneración de Capilupi hacia su ilustre predecesor, le han vali-
do a éste el calificativo de «segundo Virgilio». No entraremos a valorar esta
apelación pero, aunque hayamos defendido la producción literaria en cento-
nes y la casualidad haya querido que Capilupi naciera en la misma ciudad
que Virgilio, no parece que haya justificacióh para este honorable término ni
parangón entre la obra y la influencia del primero y la actividad literaria del
segundo. No entraremos en detalles sobre su azarosa vida27 a no ser que pue-
dan ser de especial relevancia para la comprensión de su trabajo literarto.
Es el mayor de ocho hermanos, tres de los cuales, Alfonso, Camillo e
lppolito28, se dedicaron también a la literatura en su lengua vernácula y líe-
26 (‘Ji D. Ponchiroli, Lírici del Cinquecento, Turin 1958 y L. Baldacci, Líricí del Cm-
quecento, Florencia 1957.
27 Una completa biografia sobre nuestro autor se puede encontrar en el Dizionario bio-
grafico deglí Italianí, y. XVIII, Roma 1975.
28 ci: A. Carpino, ¡ Capilupi, poetí manlovaní del seco/o XVI, Catania 1901. En esta
obra se realiza una semblanza y estudio de la vida y la obra de los cuatro hermanos amén de
su infuencia e importancia en la época y lugar en los que desarrollan su trabajo.
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garon a convertirse, como Lelio, en figuras relevantes del Renacimiento ita-
liano. Tan prolífica saga de escritores, nos hace pensar en un ambiente fami-
liar muy erudito desde la infancia, siendo Petrarca, Bembo y los clásicos lati-
nos la base de la formación de todos ellos. Parte de su producción está
compuesta de numerosas cadas de argumento político, debido a la estrecha
relación que le unía a la casa de los Gonzaga, sobre todo, después de sus con-
tactos con Eleonora Gonzaga, Duquesa de Urbino.
Lejos de ser un poeta de inspiración, la base de su producción poética
sigue las mismas directrices que marcaron su formación, eminentemente
latina. Su poesía en lengua italiana, como su persona, es ecléctica, ya que,
unas veces, se desenvuelve en torno al tradicional petrarquismo y, otras, acu-
sa la reforma de la lírica italiana, llevada a cabo por Pietro Bembo. Sea
como fuere, trate el tema que trate, es frecuente el constante recurso a la
mitología clásica y a las formas y recursos literarios que le ofrece la Anti-
gliedad romana. En esta época de renovación lírica, la recuperación de
Petrarca y la cultura clásica, tuvieron su mayor exponente y defensor en la
figura de Bernardo Tasso, gran amigo de Lelio Capilupi, y cuya influencia
fue decisiva en su ambigtiedad literaria, siempre a medio camino entre la
innovación y la tradición. Nada despreciable fue su fama por sus cartas,
sonetos, epigramas y rimas diversas además de un magnífico elogio a Arios-
to y su Orlando Furioso, obra que se encuentra entre las cimas de la litera-
tura italiana del Renacimiento. Sin embargo, el mayor interés que puede des-
pertar en el ámbito de la Filología Latina este autor, lo constituye su
interesante colección de centones latinos virgilianos, con los que retoma y
revitáliza, en pleno Humanismo italiano, la tradición centonaria latina29. La
temática de sus centones, que destacan, como propugnaba Ausonio, por su
comicidad, no están exentos de una cruda y cruel crítica a dos sectores socia-
les concretos: por un lado, a las mujeres, en su Infoeminas y, por otro al cle-
ro, al que somete a una sutil burla en el De vila monachorum30. Una velada
crítica a virtudes como la castidad, a la institución del matrimonio y a la fal-
sa moralidad con que se tratan los asuntos relacionados con el sexo, está
29 Presentamos en este trabajo un primer acercamiento al desarrollo del centón latino
en el Renacimiento, centrado en la figura de Lelio Capilupi y una de sus obras. Un estudio
del centón renacentista así como la edición, traducción y análisis de las restantes obras lati-
nas escritas en centones de Capilupi, constituirá una monografla que se encuentra en prepa-
rac’Ofl.
~ Cf A. Carpino, Un poemelto contro i monací di Leí/o Capílupí, Girgentí 1904.
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presente en su centón más obsceno, que a continuación presentamos, el Cen-
lo ex Virgilio Gallus, que apenas aparece mencionado en los estudios sobre
este autor3~.
Centón virgilíano sobre Galo
Todo lo expuesto hasta el momento nos ha servido para situar este cen-
tón en una tradición, en una época y en la obra de un autor determinado. La
mayor parte de las características que hemos atribuido a las composiciones en
centones, las ejemplificaremos, a partir de ahora, en el Cerito ev Virgilio
Gallus de Lelio Capilupi. El texto latino que reproducimos (BN-3732), con-
tiene en sus páginas una pequeña carta de su contemporáneo Paulus Cerardus
dirigida a loannes Michaelius, que sirve de presentación a Lelio Capilupi y a
sus centones y que además adelanta en uno de sus párrafos la intención y téc-
nica de composición de los centones que aparecen a su término. Reproduci-
mos estas interesantes palabras:
Neque hoc scribendi genus it) postremo laudís gradu /ocatum
¿sse quíspiam ex¿stimauit cum in minirnis plerísque rebus si quis
cum dignitate uersetut non mínima saepe laus quaesita sil ac pt¡rta
etet)ím quis í//um non laudel artWcem, quí e multiplícíbus minutís-
que fragmentis undique col/ectís e! ex arte dispositis uarium et ¡Ilus-
tre Opus ejficiat?
Inmediatamente después aparece el Lae/ii Capilupi Cento ex Virgilio De
vila monachorum, quos vulgo paIres appelant, seguido del centón que nos
ocupa. El corpus completo de las obras de Capilupi fue publicado después de
su muerte32, a finales del XVI, por lo que la no inclusión en esta edición
~‘ Los estudios más recientes sobre Lelio Capilupi y su poesía centonaria son los de F.
Calitti, «Fatica o ingegno: Lelio Capiliipi e la pratica del centone», en 6. C. Mazzacurati - M.
Plaisance (eds.), Ecritiure di Scritture: teslí, generí, n,ode/li nel Rínasci,nento, Roma 1987,
497-507 y 6. Hugo Tucker, «Mantuas Second Virgil: Du BelIay, Montaigne and the curious
fortune of Lelio Capilupis Centones ex Virgilio (Roma 1555)» en 6. Tournoy - D. Sacré
(eds.), Ut granum sinapís. Essays on Neo-Latin Literature in honaur of Josef Ijsewijn, Lovai-
na 1997, 264-291.
32 Destaca la edición que en t590 hizo de las obras de Lelio, su nieto Giulio: (‘api-
luporurn Carinina, Roma, ex typographia Haeredum To. Liliotí. Sin embargo, éstas y las
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veneciana de 1550 del centón In foeminas, nos puede dar una idea sobre la
cronología y orden de la composición de los centones, en cualquier caso
siempre insegura y aproximativa.
a) Texto y traducción
Hemos reproducido aquí fielmente el texto que nos ofrece la edición de
Venecia de 1550 que hemos cotejado. Ausonio había hablado de que para la
composición de este tipo de obras bastaba la memoria: Solae rnenzoriae riego-
tium ¡parsa colligere el integrare lacerata (5). Sin ¿mbargo, hay datos que
pueden indicar que Capilupi no compuso este centón de memoria sino sir-
viéndose de alguna edición de las obras de Virgilio, que por aquel entonces
eran bastantes numerosas y circulaban ya por toda Europa. En la edición de
la Biblioteca Nacional, junto a cada verso del centón, aparece el libro y la
obra de Virgilio de donde se han ido entresacando las distintas panes que van
construyendo el centón. Existen numerosos errores en la asignación de la
obra o confusiones a la hora de asignar a cada parte del verso, el libro que le
corresponde. Además, no ofrece nunca el número de verso del original virgi-
liano al que pertenecen los diferentes recortes. Veamos una relación detalla-
da de las atribuciones erróneas a la obra de Virgilio:
• En el verso 1, donde dice Ge. 8 debería decir Ecl. 8.
• En el verso 5, donde dice Ge. 2 debería decir Ge. 1.
• En el verso 10, donde dice Ge. 7 debería decir EcL 7.
• En el verso 23, donde dice Ge. 4 debería decir Ge. 3.
• En el verso 38, donde dice Aen. 12 debería decir Aen. 11.
• En el verso 53, donde dice Aen. 9 debería decir Ecl. 9.
• En el verso 78, donde dice Ge. 3 debería decir Ge. 2.
posteriores se encuentran corregidas ya que la temática de estos centones les valió estar
incluidos en el «Índice» de libros prohibidos. Así mismo su trabajo junto con el de sus her-
manos Hipólito y Camilo, fue publicado en Rime deiS. Lejío efratellí (‘api/np!, Mantua
1585. En ciertas antologías poéticas de la época, también figuraban algunas de las compo-
siciones de Lelio Capilupi, como la titulada De le rime di diversí nobilipoetí toscaní, Vene-
cia 1565.
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• En el verso 88, donde dice ,4en. 7 deberia decir Aún. 8.
• En el verso 144, donde dice Ccl. 2 deberia decir Ecl. 1.
• En el verso 150, donde dice Ecli 7 debería decir Ecl. 8.
• En el verso 152, donde dice Aen. 12 debería decir len. 11.
• En el verso 230, donde dice Aún. 9 debería decirAún. 12.
• En el verso 231, donde dice Aún. 2 debería decir Aún. 11
• En el verso 232, donde dice Aún. 2 debería decir Ge. 2.
• En el verso 257, donde dice Ge. 2 deberla decir Ge. 1.
Sólo a partir de estos datos, no podemos atribuir a ciencia cierta el error
de identificación de los versos virgilianos a nadie. Nos movemos en el
terreno de las hipótesis. Pueden ser errores del propio Capilupi, que mdi-
cara de memoria la paternidad de estos versos al centón que estaba compo-
niendo. Es destacable, aunque no decisivo, el hecho de que no se aporta cl
número de verso exacto. También es posible que sean errores de imprenta
de la edición que manejamos o, incluso, errores achacables a una edición
de Virgilio que pudiera manejar para obtener los versos que compondrían
su obra. Sin más datos, todas estas posibilidades bien pudieran ser ciertas.
Un verso nos puede dar la clave para poder sospechar que Capilupi 110
componía de memoria sino que debía tener a la vista una edición de las
obras de Virgilio. Se trata del verso 177, donde nuestro autor escribe: tela
¡eneris ¡ alta lunam sic uoce precalur. EJ verso original de Virgilio, Aen. 9,
403, del que se ha tomado la segunda parte dice: suscipieris altamn Lut)am
el sic UCCC precatur. Respecto a este verso, la edición de Virgilio que
hemos consultado33, ofrece en el aparato crítico la siguiente información:
403 altam ad R et (A. VI 186) codd., Prisc. XVI 16, Asper (ul uid.) ap.
Sehot Veron.: del. ecl Vencía an. 1470. Que este el se encuentre ausente
también en el centón de Capilupi, unido a la cercanía del autor a la fecha y
lugar de esta edición, nos puede hacer pensar que es ésta o alguna copia de
la misma la que pudo utilizar o, en su defecto, memorizan Cabe otra posi-
bilidad mucho más simple, que es la de pensar que el autor adapta algunas
partes del texto a su conveniencia, y este hecho que se manifiesta en esta
edición puede ser mera casualidad,
~ P. Virgitio Marón, Opera, edición de R. A. B. Mynors, Oxford 1990 (=1969).
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En el texto latino que presentamos hemos regularizado la ortografia
según aparece en la edición de las obras de Virgilio de Mynors. Este centón
ha sido puntuado en su totalidad por nosotros, para una mejor comprensión
del texto. Las variantes, críticas o no, que realiza Capilupi con respecto a los
versos de Virgilio, las hemos mantenido. Así, variantes no criticas como
uenite frente a gente (y. 5), haec 1 hanc (y. 60), effudit 1 effundit (y. 75), nec
1 ne (y. 77), tu ne ¡ Turne (y. 94), coge 1 cogis (y. 95), prolixque 1 promissa-
que (y. 110), speramus ¡ speremus (y. 125), reget ¡ regil (y. 184), tum leí (y.
257). Entre las variantes textuales críticas: periret frente a peribal (y. 13),
incipit ¡ insíitit (y. 44), percepí ¡ praecepí (y. 76), praesíanlius 1 praesentius
(y. 107), refiexam ¡ refiexa (y. 121), taelWer Ifalifer (y. 138) y d4ffudit ¡
defundil (y. 252). También hemos introducido una barra vertical para distin-
guir las dos partes que componen el centón, en el caso de que esté com-
puesto por palabras de dos versos distintos. Como complemento introduci-
mos un aparato de las fuentes que componen cada uno de los versos del
centón, indicando el número de verso, la obra de Virgilio que se toma como
modelo, acompañado del libro y verso correspondiente. La ausencia de
guión indicará que se ha tomado en ese caso, un verso en su totalidad. En la
traducción nos hemos ajustado todo lo posible al texto latino, sin tener que
llegar a forzar la expresión castellana. Ya veremos más adelante que, en el
centón, muchos términos adquieren un significado completamente nuevo y
distinto al original, por lo que, en estos casos, hemos optado por términos
que, sin separarse excesivamente de su acepción primigenia, den a entender
también la transformación semántica sufrida.
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Incípe Maena/ios mecum mea tibio versus;
pergíle Pierídes: ¡ Ca/li dícamus amores.
O decus afamae merílo pars maximo t)ostrae
le precor Alcide coeptís ingentibus adsis
5 Dis uenite el geniture deos, ¡ adsuesce vacan!
Ñu//a meis sine te quaere/ur gloría rebus.
Dafaci/em cursum! ¡Níhil hie t)í5i carmína desunt.
Rumpe moras! ¡ Templanda vía es! qua me qtwque possim
tal/ere humo. / Stímu/os sub pectare vertil Apo/la.
10 Nymphae t)oster amoi; ¡praeset)tía numínafauní,
are favete omnes e!? cíngite ¡ baccarefroníem
cingíte, ne vatí noceat ma/a língua futura!
h’ínc canere incípiam: ¡cum Gal/us amare perire!,
quae nem oro ant quí vas so/tus hobuere puel/ae?
1 5 Pan, deus Arcadiae, venil, quem vídímus ípsí
venít el upilía, tardí venere subulcí.
Get)sque virum truncis e! duro robare nata,
nescía que humanis precíbus mansuescere cardo,
stoní. E! aves círcum ¡ e! crebris mugilibus, amnes
20 arentesque sonaní rípae, / sub rupe íacenlem.
Hen miserande puer, ¡ cundí se scirefatenlur:
le liquidí fievere lacus, ¡ sInogemque dedere
fiumina corneplos unda tarquentía montís.
Qualis populea maerens Phi/amelo sub umbra,
25 atque deas a/que ostra vocal crudelia moler
Mantua, díves avís, / pectus percussa decarum.
Oro puer prima signaris intonsa íuvenla,
cuí pe/lís latas umeras ¡ capul orís hiotus
el moloc texere lupi cum dentibus a/bis,
1 PcI? 8,21 2 Ecl. 6, 13—EcL 10,6 3 Ge. 2,40 4 Aen. 10, 461 Sien.
9,642—Ge. 1,42 óAen.9,278 7Ge. 1,40—Pc!? 8,67 8Ge. 3,43—Ge..
3,8 9 Ce. 3,9 —Aen. 6, 101 10 Fol? 7,21 — Ge. 1, 10 11 ¡len. 5,7] — EcL
7, 27 12 EcL 7,28 13 Ge. 1, 5—Fc!? 10, 10 14 Fc!? 10, 9 15 EcL 10, 26
16 Ecl. 10, 19 17 ¡len. 8,315 18 Ge. 4,470 19 EcL lO, 16— Ge. 3,554
20 Ge. 3, 555—EcL 10, 14 21 ¡len. 6, 882— ¡len. 11, 334 22 ¡len. 7, 760—
Ge. 3,647 23 Ge. 3,254 24 Ce. 4,511 25 EcL 5,23 26¡len. lO, 201 —
¡len. 4,589 27¡len. 9, ¡81 28 ¡len. 11,679 —¡len. II, 680 29 Aen. II, 681
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Comienza a mi lado, flauta querida, unos versos
menalios; culminadlos, Piérides: cantemos los
amores de Galo. ¡Glorioso Alcida, con todo
merecimiento clave de nuestro éxito, a ti, te lo
suplico, asísteme en mi ingente propósito! ¡De los 5
dioses engendrado y padre de futuros dioses,
acostúmbrate a que te invoque! Ningún éxito
buscaré sin ti en mis afanes. ¡Otórgame un camino
libre de trabas Aquí nada falta excepto los versos.
Acaba con las dilaciones. Debo sondear la ruta por
donde también yo logre retomar el rumbo. Apolo
derrama inspiración bajo mi pecho. ¡Ninfas, 10
nuestra debilidad, Faunos, divinidades propicias,
guardad todos silencio y ceñid vuestra frente de
nardos, bien ceñida, no vaya a ser que una mala
lengua perjudique a este futuro poeta! Ahora, a ver
si me pongo a componer: cuando Galo iba a morir
de pena de amor, ¿en qué bosques o praderas
estabais escondidas, muchachas? Llegó Pan, dios 15
de la Arcadia, a quien vimos con nuestros propios
ojos, apareció también el pastor, los porquerizos se
demoraron. Una estirpe de hombres, surgida de los
duros troncos de roble, con corazones incapaces de
ceder a la llamada del joven, permanecen
inmóviles. Las ovejas con su reiterado balido, los
ríos y las riberas desérticas resuenan en torno al 20
que yace bajo la roca. Pobre muchacho, confiesan
todos que lo conocen: por ti lloraron cristalinos
lagos y estragos causaron los ríos que con su
corriente modulaban inestables montañas. Cual
Filomela desconsolada bajo la sombra de un
álamo, llama crueles a dioses y astros la madre 25
Mantua, de rica tradición, herida en sus nobles
entrañas. El chico, aunque luce el intonso rostro de
la primera juventud, con una piel sobre sus
anchurosos hombros y recubierta su cabeza por la
abertura de las fauces y mandíbulas de un lobo de
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30 mu/la movens anima ¡si/vas so/tusque peragrol.
Nades alque dies ¡ est mo//isfiamma medul/os.
Forte die ¡ tardis ingens ubifiexibus erral
Mincius, ¡ aura tus taurino cornuo vu/tu
papuleos ínter frondes ¡ lucasque sanan/is
35 dum conit, el maestum muso sa/atur omorem.
Lot)ge i//i ¡medio sese tu/it obvía sí/va
causa ma/i tanti, ¡puicherrimo Delopea,
cuí phareíro ¡ ex umero sana! ancus et armo Dionoe.
Quolis gemma mícot ¡ crines nadantur in ourum
40 aurea purpuream subnecíitJibu/a veslem.
Agnovíl íuvenís ¡ diviní signo decaris.
1/li membra t)avus solvítformídine torpor
obstípuil primo aspeclu ¡ el voxfaucibus hoesít.
Ut pnimum Jan potuil sic incipíl ore
45 suspirons, ima que tnahens o peclare vacem:
«Caro deum sabales, ¡anima grotissímo nastro,
so/ve, vero lovís pro/es, ¡meo maxímo cura,
quam nec longa dies píetos nec mitígal u//a.
So/ane perpetuo moerens corpene íuventa
50 iam matuno viro? ¡ Venerís nec proemio nonis?
A virgo in,fe/ix ¡mille hanc de pectore curam,
utere sarte tua, ¡ nimium ne crede colon!
Omnia frrí oelos, ¡fiugít inreparobile lempus.
A/ma, precon ¡miserere ¡ onímí non digno ferentis!
55 Ad te confugio et supplex tuo numína posca».
Víx ea fa tus eral, ¡ ve/utí vio/averil ostro
si quis ebut ¡ ta/is Virgo daba! ore co/ores.
Deiccíl vu/tum el demísso voce locuto esí:
«Desine meque tuis incendere teque quene/is.
30 ¡len. 10, 890— ¡len. 4, 72 31 ¡len. 6, 127— ¡len. 4, 66.32 ¡len. 8, 102—
Ge. 3, 14 33 Ge. 3, 15— Ge. 4,371 34 ¡len, lO, 190— Ecl. 10, 58 35 ¡len. lo,
191 3óAen. 12,52 —¡len. 1,314 37¡len. 6,93 —¡len. 1,72 38¡len. 4, 138—
¡len. II, 652 39Aen. lO, 134—Aen. 4,138 40¡len. 4,139 41¡len. 9, 16—Aen.
5, 647 42 ¡len. 12, 867 43 ¡len. 1,613 —¡len. 2, 774 44 ¡len. 12,47 45 ¡len.
1,371 46 EcL 4, 49—¡len. 12, 142 47¡len. 8,301 —¡len. 1,678 48¡len. 5,78349 ¡len. 4, 32 50 ¡len. 7, 53 — ¡len. 4, 33 51 EcL 6, 47— ¡len. 6, 85 52 ¡len. 12,
932—EcL 2,17 53 EcL 9,51— Ge. 3,284 54¡len. 6, 117—Aún. 2,144 55 ¡len.
1,666 56 ¡len. 1,586 —¡len. 12,67 57 ¡len. 12,68 —¡len. 12,69 58 ¡len. 3,
320 59 ¡len. 4, 360.
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blancos dientes, mientras remueve un caudal de 30
pensamientos en su interior, va errante entre selvas
y bosques. Noche y día, una suave llama le
consume el corazón. Por casualidad aquel día,
donde el caudaloso Mincio se desliza por sus
pausados recodos, luciendo una cornamenta áurea
en su rostro de toro, mientras canta entre álamos 35
frondosos y susurrantes lagos, una musa alivia su
lastimero amor Lejos de él, en medio del bosque,
se le presenta la causa de tan gran malestar, la
bellísima Deyopea, a quien resonaban dentro la
aljaba, prendida de su hombro, el arco y las armas
de Diana. Brilla como una joya, sus cabellos
trenzados de oro, áureo es el broche que el 40
purpúreo vestido abrocha. En ella reconoce el
joven signos de una hermosura divina. Un
desconocido estremecimiento hace languidecer sus
miembros ante el estupor que sintió nada más verla
y enmudece su voz en la garganta. Tan pronto
como le fue posible pronunciar una palabra,
empezó de esta manera, dando suspiros y sacando 45
la voz desde lo más profundo de su pecho:
«Delecta estirpe divina, la más agradable para mi
alma, salud, verdadera descendencia de Júpiter, mi
mayor desazón, que ni el transcurso del tiempo ni
compasión alguna logran apaciguar. ¿Piensas
arrancar sola y afligida el fruto de tu efimera
juventud, ya maduro para un hombre? ¿No quieres 50
conocer los goces de Venus? ¡Pobre niña, saca esa
espina de tu pecho, pon a prueba tu fortuna, no te
lies en demasía de las apariencias! Todo lo
consume la edad, se escapa sin remedio el tiempo.
¡Nutricia, te lo ruego, apiádate de un espíritu que
sufre sin merecerlo! Contigo huyo y suplicante 55
busco tu divina protección». Apenas había dicho
esto, como se tiñe de púrpura el marfil, de tal modo
le había sacado los colores a la muchacha en su
rostro. Cabizbaja, empieza a hablar con voz alicaída:
«Deja de quemarme y de abrasarte con tus quejas.
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60 Quam pro me curam geris hoec precor optime pro me
deponas. ¡Toliens iom dedignata moritos
meris unmo/a ,nanet ¡so/a can/en/a Diana.
Namquefalebor enim, ¡ non vitae gaudia quacra.
Certum est in si/vis ¡ ínter ¡deserto ferorum
65 ma//epali? ¡ lnceprumfrustra suinmille furorení!
Disce puer viríutem ex me ¡ el non temnere divas!
Hie pietatis honos: ¡potel atrí ianua Dilis
quaes¡tor Minas ¡ vilasque et crimino díscil,
castigatque audilque da/os. ¡ Te triste manebit
70 su,pp/icium, vatiirque deos venerabere seris.
Infe/ix cuí te exilio fortuna reservotI»
Sic oit ¡ et dictis divinum aspiro! omorem.
Edocet humanis quoe si! fiducia rebus.
J//um turbal amar ¡ magis oegrescítque medendo.
75 Tum quassans capul haec efihdit pectore dieta:
~<Omnia percepí atque animo mecum ante peregí?
Nec tontos mihí finge metus. ¡ Nan talio curat,
O,nnia vincil amor; ¡ strepitumque Acherontis ovan
subiecil pedibus. Quis enim modus odsit amoní?
80 Inde haminum pecudumque genus ¡píctaeque va/ucres
el genus oequareun ¡ genita/la semita pasean!,
in furias ignemque ruuntt ¡ Regino sacerdos
Marte gravis ¡portu sub luminis edidil aras
Romanos rerum dominas gentemque tagolam.
85 Quid maiora sequar? ¡ Pueri innuptoeque pue//ae
magnanimí lovis ingrotum aseendere cubila:
el dubitaní hamines ¡ noturae accedere partís?
Nymphae Laurentes ¡praestanlí corpore nymphae
degere more ferae: ¡ quoe vos dementio adegil?
6OAen. 12,48 61 ¡len. 12,49 —¡len. 4,536 62 ¡len. 4,449 —¡len. II, 582
63 EcL 1,31 —¡len. II, 180 64 EcL 10,52 —¡len. 7,404 65 EcL 10,53 —¡len.
12, 832 66 ¡len. 12, 435 —¡len. 6,620 67 ¡len. 1,253 —¡len. 6, 127 68¡len.6,432 — ¡len. 6,433 69 ¡len. 6, 567 —¡len. 7, 596 70 ¡len. 7, 597 71 ¡len, 5,
625 72 ¡len. 4, 641 vel 704— ¡len. 8, 373 73 ¡len. 10, 152 74 ¡len. 12, 70—
¡len. 12,46 75 ¡len. 7,292 76 ¡len. 6, 105 77¡len. 7,438 —FeL 10,28 78
EcL lO, 69 — Ge. 2, 492 79 Ge, 2, 492 — Ecl. 2, 68 80 ¡len, 6, 728 — Ge. 3, 243
81 Cc. 3,243 — Ge. 2,324 82 Ge. 3,244 —¡len. 1,273 83 ¡len. 1,274 —¡len.
7,660 S4Aen. 1,282 85 Ge. 2,434—Aún. 6,307 86 Aún. 12, 144 87 Ge.
2,433 — Ge. 2,483 88¡len. 8,71 —¡len. 1,71 89 ¡len, 4,551 —¡len. 9,601
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Este sentimiento que por mí demuestras, éste, por 60
favor, como mejor puedas, por mí, intenta
abandonarlo. Después de desdeñar ya tantas veces
a mis pretendientes, mi opinión permanece
inmutable, mientras sólo me baste Diana para ser
feliz. Pues, de verdad, tengo que confesar que no
busco placeres mundanos. No cabe duda de que
prefiero padecer en los bosques entre la soledad de
las bestias. ¡Reprime ese arrebato que en vano te 65
empieza a invadir! ¡Muchacho, aprende de mí la
virtud y no menosprecies a los dioses! Ésta es la
recompensa a la piedad: se encuentra abierta la
puerta del lúgubre Dite, el juez Minos sopesa los
delitos de nuestras vidas y, después de escucharlos,
castiga los engaños. A ti te depara un amargo
suplicio y venerarás a los dioses con ofrendas, 70
cuando sea ya demasiado tarde. ¡Desdichado, qué
final te depara la fortunáb>. Así habló, infundiendo
a sus palabras una divina delicadeza. Muestra la
confianza que hay que depositar en los menesteres
humanos. A él, la pasión le reconcome y, al
intentar ponerle remedio, enferma aún más.
Entonces, girando la cabeza, desprende de su 75
corazón estas palabras: «Todo lo tengo previsto y
con anterioridad le estuve dando vueltas en mi
interior. No me finjas tan grandes miedos. El amor
se cuida de tales prejuicios, todo lo puede y,
además, el lamento del ruin Aqueronte yace bajo
nuestros pies. ¿Cuál es entonces la medida del
amor? Por eso, el origen de los hombres y de las 80
bestias, las aves variopintas y el nacimiento de las
criaturas marinas exigen un principio reproductor y
se precipitan a un fuego arrebatador. La sacerdotisa
real, después que Marte la dejó en estado, dio a luz
en el luminoso mundo al pueblo romano, vestido
de toga y señor del mundo. ¿Para qué seguir con 85
tan elevados razonamientos? Muchachos y
virginales doncellas han accedido de forma
voluntaria al lecho del magnánimo Júpiter: ¿tienen
todavía dudas los hombres de dar rienda suelta a
esta parte de la naturaleza? Las ninfas laurentes,
ninfas de eminente figura, se comportaron como
acostumbran las bestias: ¿qué locura os retiene?
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90 Vana superslitío ¡ in dumis ca/uísse Dianam
aeternum !elorum et virginílalis amarem.
Fgregíom vero /audem e! spo/io amplo refertis.
Tantorum impensís aperum ¡níhil omnibus actum,
tu ne tal incossum fusas patiere labores?
95 Quin potius ¡ miserere? Man me denique coge!
Accipe daqueJ¡dem. ¡ Quoniam convenimus ambo
vis ergo inter nos quid passit uterque vicissim
experiamur?
Nec sum adeo informis. ¡ Sa/um le virgine dignum
100 e! me Phoebus amo 1, ¡ novíl nomque omnio vates.
Te nemus omne canel. ¡Sí quid meo carmino possunt,
semper bonos nomenque tuum /audesque manebuntt
Site nul/a movet tanlarum gloria rerum,
huc geminas nuncfiecte ocies, ¡ res ospice nostras.
105 Pandite nunc He/icono deae cantus que maveteh.
Te/um immone monu va/ida quadforte gerebol
erzpuit mulcens, ¡ quo non praestantius ullum
Europa o!que Asia, ¡ vísa mirabile monslrum
horrendum, e! ¡ cuí turpe copul, cuí plurima cervix,
110 cansertum tegmen spínis, ¡pro/tvque barbo
et crurvm tenus o menta palearía pet)det)t.
Tantae molis era!. ¡ «Me nc huic confidere mons/ro?»
I-Jaec cifota, si/el, ¡ lochrimasque effudit et omnem
implevil clamare /ocum. ¡ Eí tremefacta refugí!,
115 improvisum aspris ve/utí quí senlibus onguem
pressít humí ¡retra que pedem cum yace repressítt
hile ouíem ¡pariter cursu te/oque seculus:
«Síste gradum! ¡ Quo deinde ruis? Qua prarípis? —inquil—.
Nunquom hodie cifugies veníom ¡per tela per ignis.
90 ¡len. 8, 187— ¡len. 11, 843 91 ¡len. 11, 583 92 ¡len. 4, 93 93 ¡len. II,
228— ¡len. 11,227 94 ¡len. 7,421 95 ¡len. 4,99— EcL 2, 7 96 ¡len. 8, 150—
EcL 5, 1 97 EcL 3, 28 98 EcL 3, 29 99 EcL 2, 25 — ¡len. 7, 389 100 EcL 3,
62— Ge. 4,392 101 EcL 6, 11 —¡len. 9,446 102 ¡len. 1, 609 103 ¡len. 4,272
104 ¡len. 6,788 —¡len. 1,526 105 ¡len. 7,641 106 ¡len. II, 552 107¡len. 5,
464 —¡len. 12, 245 108¡len. 1,385 —¡len. 10, 637 lO9¡len. 3,26— Ge. 3,52110 ¡len. 3,594 —EcL 8,34 111 Ge. 3,53 112 ¡len. 1,33 —¡len. 5,849 113
¡len. 4, 499—¡len. 3,312 114 ¡len. 3,313 —¡len. 12, 449 115¡len. 2,379 116
¡len. 2,380 —Aen. 2,378 117 ¡len. 6,347 —¡len. 9,559 118 ¡len. 6,465 —¡len.
5,741 119 EcL 3,49 —¡len. 2,664.
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Ficción sin sentido es honrar a Diana entre las 90
zarzas, manteniendo una eterna entrega hacia las
armas y la virginidad. No obstante, te mereces un
espléndido reconocimiento y magníficas
recompensas. Aunque ningún resultado han dado
todos los esfuerzos tan grandes que he realizado,
¿vas a consentir que tantas fatigas queden
reducidas a la nada? ¿No sería mejor que te 95
apiadaras de mi? ¡Mátame ya de una vez por todas!
Acepta y ofrece el compromiso de que ambos nos
unamos. ¿Quieres que luego entre nosotros
probemos alternativamente de qué somos capaces
cada uno? No estoy tan mal. Sólo yo merezco una
chica como tú y Febo me protege pues,como vate, 100
todo lo conoce. El bosque entero te cantará. Si
algún poder tienen mis versos, por siempre se te
recordará y se alabará tu virtud y tu nombre. Si no
te llama la gloria de heroicos sacrificios, vuelve
ahora mismo tus ojos hacia aquí, contempla mi
estado. ¡Abrid de inmediato el Helicón, diosas, y 105
deleitadnos con vuestro canto!» Sacó el
descomunal dardo que por casualidad portaba en
su vigorosa mano, acariciándolo, un monstruo
admirable de ver, impresionante donde los haya en
Europa y Asia, terrible, de infame cabeza y largo
pescuezo, cubierto por púas cosidas y una prolija 110
mata de pelo y los colgajos se precipitan desde esa
prominencia hasta las piernas. ¡Tan
desproporcionada masa era! «¿No pretenderás que
yo me entregue a este monstruo?» Ella, nada más
decir esto, calla y rompe a llorar, retumbando sus
alaridos en toda la zona. Lo rehuye aterrorizada,
como quien de repente, entre espesos abrojos, pisa 115
una serpiente en el suelo y vuelve hacia atrás sus
pasos al tiempo que su voz. Pero él, siguiendo su
estela cogido del dardo, dijo: «¡Detén tus pasos!
¿A dónde vas corriendo ahora? ¿Por qué huyes de
mí?». Hoy ya no te escapas, te alcanzaré entre las
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120 Nu//oe hic insidíoe ¡ terram, mare, sydera iuro.
Nec vím te/a ferun lx’. ¡ Teretí cervíce reJ/exam
it)sequítufl mm iam que manu tene! et premit hasta
evo/at infelix etfemineo ulu/atu
sc¡ssa comam ¡ maestis late loca questibus imp/e!.
125 ~<Fortunaamnipatens ¡ quid non speramus amantes?»
1-lic iuvenis iam victor ovans vestigio presso
haud tenuit titubata sala. ¡ Reva/utus harena
labitur infe/ix. ¡ Non ii/e oblitus atnorum
ingemuilque deditque has imo pectore voces:
130 «¡ldsis, o tantum, ¡ gui tela típhoéo temnís.
Sis banus ofelixque ¡ audocibus adnue coeptis.
Note dea ¡ si quid pielas antiqua labores
respicit humanos, ¡ dubíis ne defice rebus.
Vení’um ad supremum estt ¡ Precibus síflecteris ii/lis
135 verum age ¡ el ultricem pharetra deprame sagittam».
Vix haec edideral, ¡ ruere ornnia viso repente.
Parel amar díctis. ¡ Caelí in regiane serena
intanuil laevum, sanoí una laetifer arcus.
Constilit hie, ¡ curvo derexit spícu/o cornu
140 nullí viso cila, ¡perque ilía vení! horunda
et laeva infixa es! laten, ¡ mírabile dictu.
Perlempla! sensus atque ossíbus implica! ignem.
«Imprabe ¡lmor ¡ cuí tonta deopermissa poteslas?
Non equidem invideo mirar magis, ¡ aspera Virgo».
145 Continuitque gradum ¡subítoque accensafurare
incipit effori: ¡ «Sequimur te sancte deorum.
Quisquis es ¡ en supplex venia miserere luorum».
C/amat: «Jo ¡ decus e! nemorum latania custos;
dique deaeque omnes síudium quibus orva tuerí
120 ¡len. 6,399 — ¡len. 12, 197 121 ¡len. 6, 400— ¡len. 8, 633 122 ¡len. 2,
530 123 ¡len. 9,477 124 ¡len. 9,478 — Ge. 4,515 125 ¡len. 8,334 — EcL 8,26
126 ¡len. 5, 331 127 ¡len. 5, 332 — ¡len. 5, 336 128 Ge. 3, 498 — ¡len. 5, 334
129 ¡len. II, 840 130¡len. 8,78 —¡len. 1,665 131 Fc!? 5,65 —¡len. 9,625 132
¡len. 4, 560—¡len. 5,688 133¡len. 5, 689—¡len. 6,196 134¡len. 12, 803 —¡len.
2, 689 135 ¡len. 11, 587 — ¡len. 11, 590 136 ¡len. 5, 693 — ¡len. 8, 525 137 ¡len.
1,689 —¡len. 8,528 138 ¡len. 9,631 139 ¡len. 1,187 —¡len. 7,497 140 ¡len.
5, 610— ¡len. 7,499 141 ¡len. 9, 579— ¡len. 4, 182 142 ¡len. 7, 355 143 ¡len.
4,412 —¡len. 9,97 I44EcL 1, II —¡len. 11, 664 145¡len. 3,598 —¡len. 4,697
146 ¡len. 4,76 —¡len. 4,576 147 ¡len. 4, 577—¡len. II, 365 148 ¡len. 7,400 —
¡len. 9,405 149 Ge. 1,21.
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lanzas y el fuego. Ahora nada de trampas, te lo 120
juro por la tierra, el mar y las estrellas. Mis armas
no comportan violencia». Ella accede retajando su
tenso cuello y ya,por fin, cuando, hasta en mano, la
acosa, la desgraciada vuela y, dando gritos
propios de mujer y mesándose la cabellera,
extiende a las zonas más cercanas sus
quejumbrosos lamentos: «Fortuna omnipotente, 125
¿qué nos queda por esperar a los amantes?» En ese
momento el joven, aunque victorioso y triunfante,
no fue capaz de mantener fijos en el suelo sus
titubeantes pasos. Tras resbalarse cori la arena, el
pobre se desploma. Sin olvidarse de su amor,
desprende un alarido y empieza a dar voces desde
lo más hondo de su pecho: «Sólo tú, que desdeñas 130
los dardos de Tifeo, puedes ayudarme. Hay que ser
caritativo y propicio, consiente la osadía que he
emprendido. Progenie de diosa, site queda algo de
tu pasada piedad para ver los sufrimientos
humanos, no me abandones en mis cuitas. No es
posible ir más allá. Pero si eres capaz de
conmoverte con algún mego, venga, saca de mi 135
aljaba la flecha vengadora». Apenas babia
pronunciado estas palabras, dc pronto pareció que
todo se había esfumado. El amor cede a las
palabras. En una tranquila región del cielo tronó
por la izquierda, al tiempo que resuena el mortífero
arco. Se detuvo aquí y, tras tensar la punta en el
curvo cuerno, sin que nadie la viera, rauda y veloz 140
la flecha llegó a sus entrañas y quedó clavada en su
costado izquierdo, admirable de contar. Afecta a sus
sentidos y por sus huesos se extiende el fuego.
«Ímprobo Amor, ¿a qué dios se le ha concedido tan
inmenso poder? De verdad que no te envidio, más
bien te admiro, inflexible muchacha». Continúa su 145
marcha pero, de pronto, encendida por un arrebato,
comienza a hablar: «Te seguimos, sagrado entre los
dioses. Quienquiera que seas, vengo suplicante,
apiádate de los tuyos», sigue invocando, «hija de
Latona, orgullo y protectora de los bosques; dioses
y diosas todos cuyo afán es cuidar de los campos,
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150 hic domus esí inquit vobis. 1am ¡ vivite, sy/vae.
Maior agít deus atque opera ad maiara remittit:
venil amor subitaque animum dulcedine movil.
Te vera ¡ venerande puer iam pectare tota
accípio agnosca. ¡ Quando haec te cura remorde!,
155 huc ades, o formase puer ¡ iam tempus agí res.
Da quod vis, ¡ sed res animas incognita turbal;
quicquid íd est timeo: ¡hunc aro defendefurorem».
Audilis ille haec placida sic reddidit ore:
«Testar cara dúos, ¡ —nihil il/o triste recepto—.
160 Carpe manu namque ¡pse volensfacilisque sequetur
¡ludenlis fortuna iuvat, ¡quis talio demens
obnuat?» ¡¡ltque animum proesentí pignore jirm a!,
bis dictis curae emotae: ¡ venerabíle donum,
fata/is vírgae, ¡ monimentum et pignus amorts.
165 Dulcibus iI/a quidem inlecebris ¡ lasciva puello
miraíurquú interque manus el bracchia versot.
Expíen mentem nequit ardescitque tuenda.
Tum vero exarsit iuveni ¡ que arrecía cupido
pe/lis el od íactum tractantí dura resislit.
170 Incí~iunt agitata lumescere ¡ turpia membra.
Spiritus intus a/it íoíamque infusa ,oer artus
mens agital mo/em. ¡ Surgens capul altius effert&
1/le manum patiens, ¡ el tanta laetus honore
siare loca nescit. ¡ Subita spefervidus ardet
1 75 laetilia exsu/tans ¡ el yerbera! ictibus auras.
1/la quidem ¡ iamdudum arcu contenía parata
te/a tenens, ¡ alta lunam sic yace precatur:
«Pan deus ¡lrcadiae ¡ (si rite audita recordar)
it) nemora alta vocans ¡ captam te, Luna, Jefe//it.
150 ¡len. 5,638 — EcL 8, 58 151 ¡len. 12, 429 152 ¡len. 11,538 153 ¡len.
9, 275 — ¡len. 9, 276 154 ¡len. 8,155 — ¡len. 1, 261 155 EcL 2, 45 — ¡len. 5,
638 156 ¡len. 12, 833 —¡len. 1,515 157¡len. 2,49 —¡len. 10, 905 158¡len.
II, 251 159 ¡len. 4, 492— ¡len. 9, 262 160 ¡len. 6, 146 161 ¡len. 10, 284—
¡len. 4, 107 162 ¡len. 4, 108 —¡len. 3,611 I63¡len. 6,382 —¡len. 6,408 164¡len. 6, 409— ¡len. 5, 538 165 Ce. 3, 217— EcL 3, 64 166 ¡len. 8, 619 167
¡len. 1, 713 168 ¡len. 5, 172— ¡len. 5, 138 169 Ge. 3, 502 170 Ge. 1, 357—
¡len. 5, 358 171 ¡len. 6, 726 172 ¡len. 6, 727— Ge. 3, 553 173 ¡len. 7, 490—
¡len. 8,617 174 Ge. 3, 84—¡len. 12, 325 175 Aún. 12, 700 —¡len. 5,377 176
Ge. 4,457 vel 506 —¡len. 5, 513 177 ¡len. 5,514 —¡len. 9,403 178 Ge. 3,392
—¡len. 3, 107 179 Ge. 3,393 — Ge. 3,392.
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aquí tenéis —dijo— vuestro hogar. Que osvaya bien, 150
selvas. Alguien más importante, un dios me guía y
me destina a mayores empresas. Me invade
el amor y me conmueve el corazón con su repentina
dulzura. Respecto a ti, deseable muchacho, de todo
corazón, te acepto, a ti me entrego. Puesto que ese
prurito te reconcome, ven para acá, bello joven, es 155
hora de actuar. Te doy lo que quieras, pero algo
desconocido agita mi mente; sea lo que sea, lo
temo; te lo pido, sácame de esta turbación».
Después que él escuchó esto, con semblante
satisfecho, así le contestó: «A los dioses pongo por
testigos, querida» —volviéndose sinpena alguna—.
«Pues cógele de la mano y él mismo, gustoso y sin ¡60
complicaciones te seguirá. La fortuna ayuda a los
osados. ¿Quién está tan loco como para negarse a
tales placeres?» Así le reconforta su ánimo con una
imperturbable confianza. Con estas palabras se
apaciguaron sus miedos: el venerable don, las
ramas del destino, recuerdo y prenda de amor Mas 165
la juguetona muchacha con sus dulces encantos se
asombra y lo rodea entre sus manos y sus brazos.
No es capaz de colmar su deseo y se abrasa
contemplándolo. Es entonces cuando al joven le
consume un incontenible deseo y, por la sensación
de sentir acariciada su piel, se le pone tersa. Al ser
palpados, comienzan a henchirse sus infames 170
miembros. Una fuerza interior lo alimenta y su
pensamiento, extendido por las articulaciones,
excita toda esa mole. La cabeza, que empieza a
asomar, se hace más erecta. El, conteniendo su
mano, gozoso por tan gran placer, no acierta a
estarse quieto en su sitio. Arde consumido ante
esta repentina esperanza y, saltando de alegria, 175
azota el aire con sus golpes. Mientras tanto ella,
que ya tenía el amenazante dardo entre su bien
dispuesto arco, de este modo realiza sus súplicas a
voz en grito a la luna: «Pan, dios de la Arcadia, —si
recuerdo lo que se acostumbra a oir— llamándote
hacia las profundidades del bosque, arrebatada, te
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180 Non ignara molí ¡ nostro succurre /aborix’.
Haec ubi dicta dedit: ¡ «Di nostra incepta secunden!».
Tandem laetus oit: ¡ «Grates persolvere dignas
quas palero ¡ meriti tanti non immemar umquam?
O decus Italia e, ¡ dum spiritus has regel artus,
185 semper honore meo semper celebrabere donis».
II/a subit ¡ locrimis aculas suifusa nitentes:
«Desine pIura puer e! quod nunc insta! agamus:
rumpe moras omnis.o. ¡ Varium et mulabile semper
femina. ¡ Quo cae/uni tempestotesque serenot
190 cunctantem amp/exu mo/li Jóve!, iI/e repente:
«Hoc era! bac vatis —inqítíl-— quad saepe petivi».
Haecfatus duplicein ex uníerís reiecit amictum.
1//e avidus ¡ nados el vincula lineo rupí!,
proptúr oquae rvum viridí procum bit in u/va
195 pandentem que sínus et tota veste vocantem
corripil in nodum camplexus et angit inhoerens
te/um immane manu quatiens. ¡ Opera aínnia rumpí!,
camponens manibusque manus, atque aribus oro
pectara pectoribus. ¡ Pueri innuptaeque puel/aú
200 vos agitolefugam, ¡procul. a procul este profoní!
Maius opus mayeo. ¡ Dereplis cruro colurnis
dissiluisseferunt. ¡Foribus damus otra revulsis
panditur. ¡ et cací detecto apparuil íngens
regia, ¡ el ingeníem lota dedil are fenestrom
205 sponíe suo. ¡ Umbrosae penitus paluere covernoe.
Hic labor ille domus et inextricabilis error
1-lic spe/uncafuit, ¡ vasto ¡ que immanís hiatu
barrida, quom densí comp/erant undique sentes;
intus oquae dulces ¡ me/lis cae/estío dono.
180 ¡len. 1, 63O—¡len. 9,404 181 ¡len. 6, 628—¡len. 7,259 182 ¡len. 7,259
—¡len. 1,600 l83¡len. 9,256 184 ¡len. 11,508 —¡len. 4,336 185 ¡len. ¡len. 8,
76 186 ¡len. 2, 240— ¡len. 1, 228 187 EcL 9, 66 188 ¡len. 9, 13 —¡len. 4, 569
189 ¡len. 4, 570— ¡len. 1, 255 190 ¡len. 8, 388 191 ¡len. 12, 259 ¡92 ¡len. 5,
421 193 ¡len. 12, 430— ¡len. 5, 510 194 EcL 8,87 195 ¡len. 8,712 196 ¡len.
8,260 l97¡len. 12, 442—¡len. 12, 699 198¡len. 8,486 199 ¡len. II, 615— Ge.
4,476 200 ¡len. 2,640 — ¡len. 6, 258 201 ¡len. 7,45—Ge. 2, 8 202 Aen. 3,416
—¡len. 8,262 203 ¡len. 8,262 —¡len. 8,241 204 ¡len. 8,242 —¡len. 2,482 205
¡len. 6,82 —¡len. 8,242 206¡len. 6,27 207¡len. 8,193 —¡len. 6,237 208¡len.
9,382 209 ¡len. 1,167—Ge. 4,1.
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conquistó, Luna. Tú, que no desconoces el mal, 180
asístenos en nuestra empresa». Después de decir
esto, prosiguió: «Que los dioses secunden nuestras
intenciones». Al final, él, gozoso, dice: «¿Qué
merecida gratitud puedo demostrar, sin olvidar
jamás este favor tan grande? Gloria de Italia,
mientras me quede algo de vida por mis miembros,
vas a ser venerada siempre con mis halagos, 185
siempre con mis dádivas». Ella se acerca,
derramando lágrimas bajo sus brillantes ojos:
«Deja todo, muchacho y pon atención ahora en lo
que vamos a hacer; deja ya de demorarte».
Caprichosa y mutable es siempre la mujer. Justo
cuando está sereno el cielo y libre de tempestades,
comienza a acariciar a la que vacilaba entre tiernos 190
abrazos y, de pronto, dijo: «Esto era, esto, lo que
tantas veces había pedido en mis súplicas». Dicho
esto se quita el doble manto de sus hombros. Él,
por el ansia, tras romper los nudos y los cordones
de lino, se recuesta junto a la corriente de un
arroyo sobre una verde ova y, desabrochando todos 195
los cierres, después de llamarla con su vestidura
íntegra, la aprieta ciñéndose a su cintura y la
constriñe clavándole el enorme dardo que sacudía
en su mano. Interrumpe todo mientras entrelaza sus
manos con las de ella y su boca con sus labios, su
pecho contra sus pechos. ¡Jóvenes y muchachas
virginales, vosotros daos a la fuga, lejos, lejos, 200
manteneos ignorantes! Me meto en un terreno mas
escabroso. Después de descalzarse los coturnos de
los pies, dicen que estalló. Desgarradas las puertas,
se abre de par en par la negra morada y apareció
descubierto el ingente palacio de Caco que, por
una dilatada boca, ofrece una enorme entrada
debido a su propia naturaleza. Las sombrías 205
cavernas quedan completamente expuestas. He
aquí el esfuerzo de alcanzar la morada y su
imperdonable error. Ahí estaba la cueva,
descomunal por su anchurosa hendidura, terrible,
llena por todas partes de espesos abrojos; dentro,
dulces fluidos, el divino regalo de la miel. Ante la
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210 Vestibu/um ante ipsum ¡primisque infaucibus orcí
círcus erat, ¡fama mu/lis memoro/uy in cris
religiane patrum lote sacer; undique cal/es
inclusere caví, ¡ Veneris monimenta nefandoe.
Eccefurens animis, ¡ nervoque abversus equina
215 imprabus iI/e puer ¡ lenuis quo semita ducil
ongustoeque ferunt fauces, aditusque moligní
radí! iten ¡ roínumque adverso in /iminejigilt
(Di melioro pus erraremque hostibus i//um,).
Triste ministerium. ¡ Stetit acriJixa da/ore
220 huc í//uc vo/uens oculos. ¡¡llíerna que íoctot
vulneris impotiens arrecía peclore cruro
acto fitrare gro vi: «Quid me? ¡ Quoe causa subegí!
ínsue!um púr iter? ¡ Lato te limite ducam.
Mac iter esí ¡ equidem. De te nil tale verebar
225 Ca/le, quid insanis? ¡ Sequl/ur de vulnere sanguis.
Cur —ínquit— diversus obis? ¡ Vio fa//it euntis».
1/le sub hoec: ¡ «Daceas iter e! sacra ostia pandas».
A! non tardatus casu neque territus heras
follocis si/yac ¡perplúxum iter omne reso/vení
230 per medium stridens tronsilfomur ¡alque ita fotur:
«Inveni germana viam, ¡ timor amnis obeslo.
Ingrediar sanctas ausus recludere fontis.
¡lcceleremus oit, ¡ quae rite incepta paravt
perficere es! animu.t finemque imponere curts».
235 Ergo iter inceplum peraguní ¡ atque osculoJ¡gunt
nescio qua praeter solítum dulcedine /oeti.
Sibila 1ambeban! linguis vibran tibus aro:
Continuaque ovidis ubi subditaflommo medul/is
idem amnís simul ardor agil ¡pariterque laboren,
8, 599 — ¡len. 6, 26 214 ¡len. 8, 228
524 216 ¡len. II, 525 217¡lún. 5,
¡len. 6,223 — ¡len. 7,291 220 ¡len. 4,
¡len. 10, 63— ¡len. 8, 112 223 ¡len. 6,
9,207 225 Ecl. lO, 22—¡len. 12,515, 394— ¡len. 6, 109 228 ¡len. 5, 453
12, 926 —¡len. 12, 295 231 ¡len. 4,478
6, 630— ¡len. 4, 638 234 ¡len. 4, 639
212 ¡len. 8, 598 213 ¡len.
— ¡len. 9, 622 215 EcL 8, 50 — ¡len. II,
170—¡len. 6,636 218 Ge, 3,513 219
363— ¡len. 5,376 221 ¡len. 11,639 222
16—¡len. 9,323 224¡len. 9,321 - ¡len.
226 ¡len. 11, 855 — ¡len. 9, 243 227 ¡len.
229 ¡len. 9, 392— ¡len. 9, 391 230 ¡len.
—¡len. 11,14 232 Ge. 2,175 233¡lún.
235 ¡len. 6, 384— ¡len. 2, 490 236 Ge.
1,412 237 ¡len. 2,211 238 Ge. 3, 271 239 ¡len. 7, 393— ¡len. 8,444.
210 ¡len. 6, 273 211 ¡len. 5,289 —¡len. 7,564
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misma entrada y en las primeras fauces del orco, 210
hay una membrana circular, reconocida por su
importancia en muchos lugares, zona sagrada
según la costumbre de nuestros antepasados,
cercada por todas partes por unos redondeados
montículos, sellode la perversaVenus. He aquí que,
enloquecido en su ánimo, volviéndose con
vigor de caballo, aquel desaprensivo muchacho 215
ilumina el camino de un estrecho acceso, por
donde se abre un pequeño agujero que conduce a
una angosta cavidad, e hinca su rama en el umbral
equivocado —concedan los dioses la dicha a los
hombres de bien y a los enemigos un castigo
semejante—. Severo suplicio. Se quedó paralizada 220
por ese amargo dolor y las órbitas de sus ojos se
perdían de acá para allá. También desparrama sus
piernas, primero una, luego la otra, su rostro lleno
de ira contenida, erguido su pecho, y enardecida
por un monumental enojó: «¿Qué me has hecho?
¿Qué razón te ha inducido a adentrarte por una vía
inusitada? Te tendré que conducir hasta la dilatada
frontera. Este sí es el camino. De ti no me esperaba
nada tan cruel. Galo, ¿a qué ha venido esa locura? 225
Me sale sangre de la herida. ¿Por qué —dijo— te
alejas tanto? Ha fallado el recorrido que queríamos
seguir». Ante esto, contesta él: «Muéstrame el paso
y despliega la sagrada entrada.» No obstante, el
héroe, sin demorarse ante su error ni temeroso, tras
desandar todo el enredado camino de esa selva
traicionera, gritando, la penetra por medio de la 230
entrepierna y dice así: «Encontré, hermana, el
camino, nada temas. Me voy a arriesgar
empezando por abrir las fuentes sagradas. Más
deprisa —dijo- estoy dispuesto a culminar los
rituales que, una vez preparados, ya hemos
empezado y a dar cumplimiento a mis anhelos». En
consecuencia, se disponen a culminar el viaje 235
emprendido y se cubren de besos, felices, con una
dulzura indescriptible, fuera de lo habitual. Lamían
con sus juguetonas lenguas sus silbantes labios. En
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240 sarI ití. ¡ Teneris tepefactus iii ossibus uníar
aestuat, ¡ el liquido distenduní nectore ce/las.
Tum vero oír/entes oculí atque attroctus ab alto
spiritus ¡ auditur gravian tractimque susurrant
cum gemitu ¡ subita. Non vultus non colar unas
245 non comptoe mansere cornac ¡ montura paella
songuineam torquens aciem ¡ maca/isque trementis
interfusa genos, ¡ dc/ibans osculafatur:
«O, mihí proeteritos rcferat si Juppiter atinas
dum te core puer mea salo el seno va/aptas
250 comp/exu lenco, ¡ tecum cansumerer aevo.
Nunc scia quid sil Amar ¡ sanguis mneus».
Hoec oit, e! ¡ /iquidum ombrosiae dijjiídit odarem,
atque huic responsam poacis ita reddidit heras:
«Exstinxti te ‘ncque sanan’. ¡ Nec pIura /acutus
255 dentibus infrendens, ¡Jlammantio lamino torquens
otque hunc atque il/ine ¡ immanio terga resa/vit,
extremasque cid gemitus. ¡ Tum lucidas anguis
concidit et mixtum spu¡nis vamit ore cruarem:
«1-leí mi/ii qualis era!, quantum muto/as ob il/o!»
260 Cervicem inflexam posuit iací.¡itque per antrura.
Etfrantemn abscenam rugís arat. ¡ Omnis ci ano
di/opsus colar ¡ atque ¡ immundus alentia sudor
membro sequebatur ¡facía que hic fine qaíevít.
Desine Maen cilios iam desine tibio versus.
265 Hoec sal cnt divae vestrutn cccinísse paetam
dam sedet et ¡poscuntur oves avidaeqae iuvencae
Pierídes vas hace focietis moximo Gol/o.
240 ¡len. 8, 445 — Ge. 4, 308 241 Ge. 4, 309 — Ge. 4, 164 242 Ge. 3, 505
243 Ge. 3, 506 — Ge. 4, 260 244 ¡len. 3, 577 — ¡len. 6, 47 245 ¡len. 6, 48 — Ge.
4, 458 246 ¡len. 7, 399—Aún. 4, 643 247 ¡len. 4, 644— ¡len. 12,434 248 ¡len.
8, 560 249 ¡len. 8, 581 250 ¡len. 8,582 — EcL 10,43 251 EcL 8,43 —¡len,
6, 835 252 Ge. 4, 415 253 ¡len. 6, 672 254 ¡len. 4, 682 — ¡len. 7, 599 255
¡len. 8,230 — Ge. 3,433 256 Ge. 3,257 —¡len. 6,422 257 Ge. 3,517—Ge. 1,
205 258 Ge. 3,516 259¡len. 2,274 260¡len. 3,631 261 ¡len. 7,417 —¡len.
4,704 262 ¡len. 4,705 — Ge. 3,564 263 Ge. 3,565 — ¡len. 3, 718 264 EcL 8,
61 265 EcL 10,70 266 EcL 10,71 — Ge. 2,375 267 Ecl. 10,72
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cuanto una llama penetró en sus pasionales
entrañas, el mismo ardor les precipitó a la par,
repartiéndose la faena por igual. El humor 240
calentado entre los tiernos huesos comienza su
ebullición y vierte el líquido néctar sobre las
celdas. Realmente entonces sus ojos se vuelven
ardorosos, se escucha más fuerte un jadeo que sale
de lo más profundo y una y otra vez se susurran
con palabras que salen del corazón. Con el rostro
descompuesto, mudada de color, con sus cabellos 245
alborotados, la joven, a punto de morir de gusto,
retorciendo su congestionado rostro, salpicadas de
manchas sus temblorosas mejillas, dice, mientras se
rozan sus labios: «Si Júpiter me restituyera los
años perdidos, mientras a ti, amado niño mío, mi
única pero tardía debilidad, te mantengo entre mis 250
brazos, contigo pasaria el resto de mis días. Ahora
sé lo que es el amor: mi propia sangre». Esto dijo
y, después de derramar una líquida fragancia de
ambrosía, el héroe así le respondió en pocas
palabras: «Te he perdido a ti y a mí, hermana». Sin
mediar más, rechinando entre dientes, perdida su 255
llameante mirada por aquí y por allí, relaja su
enorme espalda y exhala sus últimos gemidos.
Luego, la brillante serpiente languidece y vierte por
su boca sangre mezclada con espuma: «¡Pobre de
mí, cómo estaba, parece que soy otro!». Reposó su 260
flexionada cerviz y se echó a lo largo del antro.
Su indecente frente está sembrada de arrugas.
Inmediatamente todo el calor de su cuerpo
desaparece, un sudor desagradable se extiende por
sus olorosos miembros. Rematada la faena, se hizo
el silencio. Termina estos versos menalios, déjalos
ya, flauta mía. Bastante será, diosas, que vuestro 265
poeta pueda recitar esto mientras esté sentado y las
ovejas y las insaciables novillas pastando. Piérides,
vosotras haréis más sublimes mis versos para Galo.
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b) La composición: análisis formal
Hemos hecho mención con anterioridad a la doble cara indisoluble que pre-
senta un centón: su significante, compuesto por fragmentos de versos de Vir-
gilio, cuya hilanza requiere en sí misma gran maestria, y su significado, el nue-
vo contenido que se desprende de la nueva obra surgida. Ahora nos ocuparemos
de la técnica de composición. Aunque, antes de Ausonio, ya habían aparecido
algunos centones en la literatura latina y griega, sin embargo, será éste quien,
por primera vez, en la carta que dirige a Paulo y que sirve como introducción
al propio Cúnlo nuptialis, que él mismo había compuesto, ofrezca un pequeño
tratado sobre las pautas prácticas a seguir en la elaboración de un centón. Se
centra básicamente en las diferentes particiones métricas que admite un hexá-
metro para, después de ensamblarlo, crear otro de distinto sentido:
Et si pateris, ut daceam dacendus ípse, cento quid sil, absa/uam.
Variis de lacis sensibasque diuensis quaedam carminis structuna
sa/idatur, in unum uersum ut caeant aut caesí dua aut unus et
sequens <medius> cum media. Nam duos iunctim lacare íneptum
esí, el tres uno serie meroe nugoe. Di/jj7ndantur autem per caesuras
amnes, quas recipít uersus heroicus, canaenire nl possit aut pen-
Ihemímeris cum re/iqua anopoestíco, aul trochaice cum pasteriane
segmento, aut septem semipedes cum anopaestíca chanco, out
Vonatun> post doctylum otque semipedem quidquid restol hexa-
metro [..] Hoc enga centanis apusculum a! ii/e ludus troclotur, pon
moda sensus dinersí u! congruant, odaptiua quae suní, al cagnota
nideontur, alieno ne inten/uceon!: orcessí!o ne uim redorguaní, den-
so ne supra modum praluberent, hin/co ne paleoní. Quae si amnía
ita tibí uidebuntut ni proecep!um est, dices me camposuisse cento-
núm. (30-6 1)
Desde luego, Capilupi, no comete la «ineptitud» de unir dos versos heroi-
cos seguidos ni, mucho menos, la «idiotez» de transcribir tres. A lo máximo
que llega, las menos veces, es a escribir entero un verso de Virgilio: Jnctpe
Moenalios mecum mea libio núnsus (y. I)>~ o a combinar un mismo verso de
diferentes formas, en cuyo caso, la edición renacentista que hemos manejado,
~‘ Ponemos como muestra un verso del Cejito Gal/as para ejemplificar esta característi-
ca y las siguientes. Para comprobar la totalidad de los versos que presentan esta peculiaridad
y las que mencionamos después, remitimos al aparato de fuentes.
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se abstiene de indicar la obra a la que pertenecen estos versos, al considerar-
los continuación, aunque no exacta, de la que ha mencionado justamente
antes:
VERSOS DE VIRGILIO VERSOS DE CAPILUPI
Quaesitor Minos urnaaaa mouet; ¡líe silentium
Consil¡umque uocat uitasque et crimina discil.
(‘len. 6,432433)
1 Quaesitor Minos uitasque et crimina discil. (68)
Subiecit pedihus strepitunique Acherontis atan.
(Ge. II, 492)
2 Orunia uincit amor, strepitiamque Acherontis auariSubiecit pedibus. Quis enini modus adsit amori?
(78-79)
Et genus aequoreum, pecudes píctaeque uolucres. .
((Se. III, 243)
3 lude hominum pecudumque genus pictaeque uolucres.Et genus aequoreum genitalia semina poscunt.
(80-81)
Legati responsa feruní: nihil omnibus actuna
Tantorum inipensis operon, nil dona neque aureum.
(¡len. Xl, 227-228)
4 Tantorum impensis operum nihil omnibus actt,m (93)
flector ubi esí? Dixit, lacriniasque effiidit et omnem
Impleuit clamoren locun. Vis pauca furenti.
<¡len. 111, 312-313)
5
Haec cifata, silet, lacrimasque effudit et omnem
Impleuit clamore locum. Et tremefacta refugit
(113-114)
Obstipuit retroque peden cum uoce repressit.
lmprouisum aspris ueluti qui sentibus anguem
Pressit humi nucas trcpidusque repente relugiL
(¡len. II, 378-380)
6
lmprouisum aspris ueíuti qui sentíbus anguem
Pressit humi retroque peden cuan uoce repressií.
(115416)
Pan deus Arcadiae captam te, Luna, fefellit
la nernora alta uacaas; ncc tu aspenata uocantera.
(Ge. 3,392-393)
7
Pan deus Arcadiae (si rite audita recordor)
la neanora alta uocans captan te, Luna, fefeflit.
(178.179)
Hemos presentado en este cuadro una serie de ejemplos significativos de la
capacidad de Capilupi para unir distintos fragmentos. En el primer caso dos
versos contiguos de Virgilio, los recrea él en uno solo, añadiendo a la primera
parte del primero, la parte final del segundo. En el ejemplo que aparece a con-
tinuación, de un mismo verso original obtiene dos hemistiquios, el segundo de
los cuales le sirve para la última parte del primer verso y, por el contrario, el
primero para la primera parte del segundo. El tercer caso vuelve a reproducir
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la misma peculiaridad que el segundo. En el cuarto, toma das versos virgilia-
nos para componer uno con el primer hemistiquio del scgundo seguido del
segundo del primero. El ejemplo que proponemos a continuación es el más fre-
cuente en la utilización de des versos originales de Virgilio y entra dentro de
las reglas de composición de Ausonio: elsequeas <medius> CUfll medio (y. 34).
El sexto caso es ¡ruy curioso ya que utiliza tres versos seguidos, cambiando la
disposición de sus hemistiquios. Lelio comienza por reproducir el segundo de
Virgilio en su totalidad y, para la composición del siguiente se sirve de la par-
te comprendida hasta la triheminiera del tercero, completando el resto del hexá-
metro con el primero. Es destacable también, el juego que realiza en el último
caso, donde mantiene los dos versos primigenios pero cambiados dc orden.
Comprobamos con todo ello, que Capflupi se mantiene fiel a las reglas dc
Ansonio y se las ingenia de diferentes formas para no incurrir en las incorrec-
ciones o torpezas de las que alei-ta su predecesor
En cuanto a los lugares del verso aptos para partir y obtener un fragmen-
to, Ausonio admite como cortes válidos todas las cesuras, que pueden recibir
los hexámetros. Sin entrar en un exhaustivo análisis métrico, no hay más que
leer los primeros versos del centón de Capilupi para damos cuenta que éste
continúa también estos principios y podemos encontrar la separación de las
partes que componen el centón, en la cesura trihemímera, rompe moras1 ¡
Templando uia esí qua me quoque possim (y. 8), pentemímera, pergite Pien-
des: ¡ Cal II dicomus amores (y. 2) o heptemímera, Dis gente el geniture deos,
/ odsuesce uocani (y. 5).
Al realizar el acoplamiento en un mismo verso del centón de dos partes
diferentes de la obra de Virgilio, pueden producirse algunos fenómenos inte-
resantes. La edición de 1550 señala en uno de los dos hemistiquios una obra
a la que no es necesario recurrir ya que forma parte de un solo verso, aunque
esa fórmula pueda ser contenida en otros lugares virgilianos. Así el verso 3,
o decus ojhmoe mci-fío para maximo nos/rae (Ce. 2, 40) donde no hace faL-
ta remitirse, en la segunda parte, al libro X de la Eneldo como propone la edi-
ción. Lo mismo ocurre, pero al revés, con el 252, hace oir, el Iiquídum
ombrosíce dqfudií odonúm (Ce. 4, 415), en el que no hay necesidad de pro-
poner otra obra para el comienzo. También podemos encontrar algunos de
esos versos que se encuentran sin acabar en Virgilio y que Capilupi comple-
ta con otro fragmento. Es el caso de Aún. 7, 760, tú íiquidi fleucre locus, al
que añade símgem que da/ere, ¡len. 10, 284, audencis [bramo iuuat, al que
sigue quis talio derneas, ¡len. 2, 640, ¡tos agible fugam, completado con pm-
cuí, o pi-octe? este profoní y Aún. 7, 45, mojos opus mauco, donde acopla
Caat!? Filo!? ClÓV Estudias Latinos
1999, n.0 16: 363-411
396
Luis Parra (Sarcia Pervivencia del centón en el Renacimiento
dereptis crura coturnis. También encontramos un caso donde ocurre todo lo
contrario, es decir, Capilupi deja inacabado un verso que en su modelo cons-
tituía un hexámetro. En Ecl. 3, 28-29 aparece Vis ergo ínter nos quid possit
uterque uicissim / experiamur? Ego ¡zane uitulam (neforte recusses, mientras
que Lelio deja inacabado el verso en la cesura tríhemimera, experiamur? (y.
98), que cierra la unidad significativa de las palabras anteriores, para seguir
su poema en el verso 99.
Así mismo, hay versos en los que una palabra, que se encuentra general-
mente en posición central, puede pertenecer a cualquiera de las dos fuentes
que lo forman, por encontrarse en ambas. En nuestro texto estos casos van
señalados entre dos barras verticales: Alma, precor 1 miserere ¡ animi non
digna ferentis [y. 54] (A en. 6,117 — Aen. 2, 144), Certum es! in siluis ¡ inter
¡ deserto ferarum [y. 64] (EcL 10, 52— Aen. 7,404), Hic speluncafuit ¡ uas-
to ¡ que immanis hiatu [y. 207] (Aún. 8, 193 — Aen. 6, 237), dilapsus calor
1 atque 1 immundus olentia sudar [y. 262] (Aen. 4, 705 — Ge. 3, 564). Las
cesuras del hexámetro son las que nos podrían ofrecer las pistas para discer-
nir a cuál de los dos versos pertenecen estas palabras, ya que, como hemos
visto, Capilupi realiza los cortes de los fragmentos por las cesuras habituales
del verso heroico. En el 54, es más probable que miserere pertenezca a Aún.
2, ya que después de precor aparece la cesura trihemímera y, además, parece
que de Aen. 6, haya tomado sólo la fórmula vocativa. El 64 y 207 no nos ofre-
cen ninguna pista pues mantienen la cesura pentemimera y heptemímera. En
el último caso, tampoco las cesuras nos ofrecen nihgún dato pues sólo cuen-
ta con la trihemimera.
Sin embargo Capilupí, además de cumplir con escrupulosidad las normas
de Ausonio, también se recrea en algunos versos, añadiendo a las vetustas
normas técnicas de composición centonarias, otras nuevas, que completan el
contenido de las anteriores35:
Imprimis sciendum es! mutan posse numeras e!personas in sin-
guiAr lemponibus, quin el ipsa tempano. 1...] II. Cammutani possunt
~ Estas normas son dictadas por un tal Roscio que escribe en un apéndide de la edición
Capilupanura carmina, Eredí di O. O. Cigliotto, Roma 1590. Por la fecha de composición es
más probable que Roscio las esgrimiera a partir de los centones de Capilupi, que, al contrario,
Lelio compusiera sus centones ateniéndose a estas reglas. Capilupi es, pues, fuente también,
aunque de forma indirecta, de normas técnicas para la composición centonaria. El texto que
aquí reproducimos es una transcripción del que aparece en E Erspamer, op. ci!, p. 484, ya que
no hemos podido tener acceso al original.
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invicem tempara. /1..] III. Nomino ipsa oc pranamino u/Ira citroque
conuerti possuní. 1..] IV Poeta necessiíoíe adductus anis, quoe in
nexn diflici/limo est, patest addere caninnctianem aliqnam ue/ proc-
posilianem. [..] y Mutatio esse potesí in dictione. /...] VI? Datur ea
facultas, utproetermitti passint, in aliquo uersa, unum aut dua uer-
ha adsummum. [..j VJJ. MuíotioJieni pates! inporticu/o unius atque
eiusdúm nerbi, quae nannul/is minus prabatur [...] VJJI. Dictionum
conuersiane utipossumus informondis nominibusprapniis cí cogna-
minibus, ardinibus, fami/iis, insignibus oc salo patria.
Capilupi se sirve a lo largo de su composición en centones, de algunas de
estas reglas. Así en el caso que nos ocupa, realiza algunas modificaciones en
el texto original virgiliano, encaminadas siempre a mejorar el sentido del con-
tenido. Dentro de éstas, se encuentran lo que hemos dado en llamar con ante-
rioridad, variantes textuales, no criticas. Sirvan de recordatorio cambios como
gúnite por núnite (y. 2), tu ne por Turne (y. 94) o prolixque por pramisso que
(y. 110). Uno de los cambios que ejerce en el texto con más frecuencia es el
de la supresión de la partícula enclítica copulativa —que, a su conveniencia
como en flumina corrcptas(que) unda torquentia monlis (y. 23) y accipio
agnasca (que). Quando haec le cuna nemordel (y. 154); por otro lado puede
añadir la enclítica a una palabra que en el original no la llevaba, como lum
ucro exarsi iuuenique arrecía cupido (y. 168), procedente de /um ucra exarsi
iuueni (Aún. 5, 172) y ~~Lquearrecía cupido (Aún. 5, 138). Puede cambiar
también el orden de las palabras dentro de un verso: hac eral, hac, inquil,
uo/¡s, quad saepe pc/fui (y. 191) frente a hoc eral hac uatis, inquil, quad sae-
pepútiui (Aún. 12, 259). Y ya, por fin, vemos cómo en algunos casos, Lelio
se permite la licencia de eliminar palabras plenamente significativas del frag-
mento original: cui pc/lis latos unieras capu/ aris hia/us (y. 28) tomado de
[...] capul ingens anis hia/us (Aún. 11, 680) y e/ laeua infixa esí laten, mira-
hile dic/u (y. 141) de e/ laeva infixa esí a/te laten [...] (Aún. 9, 579).
Hasta este momento nos hemos estado refiriendo a la composición técni-
ca del centón. Ahora vamos a centrarnos en la utilización que Capilupí ha
hecho de las obras originales de Virgilio. ¿En qué medida ha utilizado cada
una de ellas? Es una cuestión a la que daremos contestación mediante la
exposición objetiva del número de versos, que del Corpus virgiliano han sido
empleados. El primer cuadro ofrece el número de referencias totales que se
hacen en el Genio ex Virgilio Gollus de las obras de Virgilio así como el por-
centaje total de las mismas.
Cuatí Filo!. Chis. Estudios Latinos
1999, nY 16: 363-411
398






El siguiente cuadro nos muestra el factor de preferencia de cada una de
las obras36. Para obtenerlo, hay que conjugar el número de referencias totales
que se hacen a Églogas, Geórgicas y Bucólicas, con eJ número total de ver-
sos que tiene cada una de ellas. De este resultado, comprobamos que las
cifras anteriores son engañosas. Es la Eneida a la que se recurre con más fre-
cuencia, de forma absoluta, por ser la obra compuesta por un abrumador
mayor número de versos. Sin embargo, cuando adaptamos las referencias, en
sujusta medida, al número de versos de cada obra, descubrimos que no es la
Eneida sino las Eglogas, la obra más utilizada por Capilupi.
CUADRO 2
Obras N.0 de versos Referencias Preferencia (%)
Églogas 830 56 6
Geórgicas 2389 65 2,7
Eneida 9896 326 3,3
La misma operación que hemos efectuado, de forma global, la ofrecemos
ahora en particular, desgranando los libros que componen cada uno de los
tres monumentos poéticos de Virgilio. Igual que en los cuadros anteriores,
mostramos el número de referencias a cada uno de los libros que reúne cada
obra y de ahí obtenemos el porcentaje total. Después apuntamos el número
de versos de los que está formado cada libro para, finalmente, calcular el fac-
tor de preferencia, poniendo en relación las referencias con el número de ver-
sos.
36 Tomo este término tan acertado de J. L. Vidal, op. ciÉ, p. 59.
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CUADRO 3
Églogas Referencias Porcentaje NY de versos Preferencia (%)
1 2 4 83 2,4
II 5 10 73 6,8
III 5 10 III 4,5
IV 1 2 63 1,5
V 3 6 90 3,3
VI 3 6 86 3,4
VII 3 6 70 4,2
VIII 9 18 109 82
IX 2 4 67 3
X 17 34 77 22
CUADRO 4
Geói~gicas Referencias Porcentaje NY de versos Preferencia (%)
8 12,3 514 1,5
JI lO 15,3 542 1,8
III 33 50,7 566 5,8
IV 14 21,5 566 2,4
Las estadísticas nos muestran que, en relación al número de versos de
cada libro del Corpus poético del Mantuano, los más utilizados son, por este
orden, los siguientes: EcL X, Ecli VIII, Ecli II, Ge. III y Aen. IV En un cen-
tón, cuya temática principal, es una aventura amorosa de Cornelio Galo, no
debe extrañarnos que sea la Bucólica X, dedicada a Galo, la más empleada,
seguida de la VIII y la II, en las que el amor es un punto capital de su con-
tenido. La relación del libro III de las Geórgicas, dedicado al ganado, con la
poesía pastoril que envuelve la figura de Galo, hace de éste, uno de los ele-
gidos por Capilupi para tomar un mayor número de referencias. Como es
lógico, en el relato de una historia de amor, si algún libro de la Encido tiene
que aparecer entre los más utilizados, ése tiene que ser el IV, la recreación del
amor, la muerte y el destino de Dido y Eneas.
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CUADRO 5
Eneido Referencias Porcentaje NY de versos Preferencia (%)
26 7,9 756 3,4
II 15 4,6 804 1,8
111 12 3,6 718 1,6
IV 39 12 705 5,5
V 31 9,5 871 3,5
VI 44 13,4 901 4,8
VII 25 7,6 817 3
VIII 36 II 731 5
IX 30 9,2 818 3,6
X 11 3,3 908 1,2
XI 26 8 915 2,8
XII 31 9,5 952 3,2
c) Fuentes y contenido
Las fuentes formales, que se utilizan en este centón, ya han sido estu-
diadas con anterioridad. Como vimos, al tratarse de un centón virgiliano,
como su propio título indica, Capilupi recurre a las obras consagradas del
Poeta. Sin embargo, en cuanto al contenido y, cómo no a la composición, la
fuente principal es el Cen/a nuptialis de Ausonio. Ambas obras comparten
multitud de semejanzas de contenido y forma. Son centones virgilianos de
temática pagana y, a pesar de que el Cenía ex Virgilio Gallus, dobla el núme-
ro de versos de su homólogo, su contenido y estructura son enormemente
semejantes. El tema fundamental es la unión amorosa de dos jóvenes aman-
tes. Las circunstancias son distintas pues, mientras que en Ausonio, se llega
a la imminutio de la muchacha, tras la ceremonia nupcial, en Capilupi, la
relación entre Galo y Deyopea, es puramente casual y pasajera. La estructu-
ra es idéntica pues en ambos casos hay un punto de inflexión en el centón,
donde el autor avisa al lector del rumbo que va a tomar la obra a partir de
ese momento. Ausonio introduce una digresión: ¡-lactenus cas/ls aterí/ms[.4 ce/era curiosis relinquite, mientras que tres versos le bastan a Capilupi
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para poner en aviso los castos oídos: [...] Pueni innuptaeque puellae ¡ vas
agila/e fugam, pracul, a procul este profanil ¡ Maius opus enoveo [...]. (vv.
199-201). Lelio toma también el contenido y la estructura del Genio de
Ausonio pero se recrea en él y, de nuevo, con piezas usadas, construye una
crítica moral erótico-bucólica genial, capaz de escandalizar al más curtido
en la materia, sin utilizar un solo vocablo soez. Aunque parece que ha basa-
do la temática de este centón en el correspondiente de Ausonio, sin embar-
go, son muy pocos los fragmentos dc Virgilio, en los que coinciden uno y
otro.
VERSOS DE CAPILIIJPI VERSOS DE AI.JSONIO
Oro puer prima signans intonsa inventa (27) Oro puerprinza signans intonsa iuventa (47)
Salve, vera lavis pro les, meo ,naximo cuto (47) Fías veíerum virtusque virum, meo moxima cura (8)
1am nlaturo viro? Veneris necproernia noris? (50) 1am maluro viro, iota plenis nubilis onnis (34)
Illuin lurbat amor tnogis aegrescitque medendo (74) lllutn turbat omorfigftque iii virgine vultus (55)
Quid moiora sequar? Pueri innuptae que puel/ae (85) At choras aeqnolis, puerí innuptae que puellae (68)
[Ileauteta pariter cursu lelo que secutus (II?) file autem: causas nequiquam nectis inanes (99)
Jfuc odes, a jórmose píter ion lempus ogi res (155) Oformosepz¡er noctem non omplius unom (95)
Pectora pectoribus. Pueri innupíoequepue/loe (199) Aí chorus aequalis, purí innuptoe que puellae (68)
Duta le curepuer enea sola et sera voluptas (249) Venistí tunden,, meo sola el sera voluplos (88)
lEí problema se vuelve a plantear de nuevo, ¿copia de Ausonio o mera
casualidad? El número de versos en los que coinciden es muy reducido. De
ellos, uno es una habitual fórmula introductoria, ¡líe auíem. Además el cen-
tón de Capilupi dobla en número al de Ausonio. Parece evidente que el tema
y la estructura están inspirados en cierta medida en Ausonio pero los datos
que arrojamos, nos hacen pensar que estas coincidencias son pura casualidad.
Ambos poetas tratan una temática similar, de la que Virgilio no ofrece nume-
rosos vocablos a propósito de la misma. Es lógico que puedan coincidir en la
elección de los pocos versos en los que Virgilio trata de los jóvenes, el deseo
o el amor, aunque en contextos bien distintos.
Veamos ahora la maestria de Lelio Capilupí, capaz de convertir todo el
material que la tradición virgiliana y ausoniana le ofrecen en una composi-
ción nueva, cuya temática, aunque repetida, es de una innegable originalidad.
El Gen/a ex Virgilio Gallus viene a ser una recreación sobre los míticos amo-
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res de Cornelio Galo. Amante de la supuesta Licórides, este personaje, cuya
figura se desvanece entre la realidad y la leyenda, después del suicidio que
parece deparara todos los amantes frustrados, ofrece a Capilupi la figura per-
fecta para cantar una historia amorosa, que parte del dolor del amor y acaba
con la culminación fisica del mismo. Amigo de Virgilio, cuentan las fuentes
que compuso elegías de tono erótico, lo que le costó la damnatio memoriae,
y las alusivas referencias de Virgilio en las Bucólicas VI y X, a elevar,
mediante el contacto con la tierra y la naturaleza, su vida y su poesía por
encima de sus pasiones terrenales. Los amores que envuelven su vida, el
carácter erótico de su poesía y la mención que Virgilio hace de él en las
Bucólicas, convierten a Cornelio Galo en el protagonista perfecto del centón
de Capilupi.
La primera parte se convierte en una variación de la Ecloga X, dedicada
al apesadumbrado Galo (vv. 1-26). Capilupi comienza con una serie de invo-
caciones a distintas divinidades para que le sean fax’orables en la composi-
ción de su poema. La referencia a la tibia y a los Maenallas versus (y. 1) nos
sitúa en un ambiente pastoril, para pasar de inmediato al objetivo del cen-
tón, Galli dicamus amores (y. 2). La primera invocación la dirige, como es tra-
dición, a las Musas, pero es al Alcida, a Hércules, a quien realmente se enco-
mienda el poeta e, implícitamente, también le encomienda a Galo (vv 3-9).
Es problemático explicar aquí la presencia del héroe épico Hércules. Sin embar-
go es curioso que, la descripción que aparece unos versos más abajo del atuen-
do de Galo, mientras vaga por los bosques (vv. 27-29), tenga grandes simi-
litudes con la que se representa tradicionalmente a Hércules. Esto puede
hacernos pensar en una relación entre los erga del héroe y la misión de Cor-
nelio Galo. Es posible que el amor sea concebido como una tarea que
requiere un enorme trabajo y sacrificio. Las peripecias que pasará Galo
hasta la consecución del amor, ponen de relieve esta hipótesis. Sea como
sea, después de la invocación al Aleida, se cierra esta parte con sendas
invocaciones a las ninfas y a los faunos, en un poema en el que, casual-
mente, es una ninfa, Deyopea, la virginal joven pretendida por el protago-
nista de la acción. Tras estos ruegos, aparece en escena Galo a punto de
morir de amor, sin ningún ser que, sobre la faz de la tierra, pueda compar-
tir su dolor (vv. 13-26). El muchacho camina sin rumbo por el campo, jun-
to a un río (vv. 30-35), haciendo gala del recurso del locus amaenus,
cuando el texto presenta al objeto de su amor, Deyopea, que aparece en
Aen. 1, 72 como la ninfa más bella que Juno ofrece a Eolo, a cambio de
provocar el cambio de rumbo de Eneas. Esta parte del centón describe el
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aspecto de la muchacha, que provoca el estremecimiento de Galo, nada más
verla y que, conducirá al inicio del diálogo entre ambos (vv. 36-45). La crí-
tica a las mujeres, que Capilupi desarrollará ampliamente en el centón In
faeminas, viene ya esbozada por algunas insinuaciones como causa mali
lanti (y. 37). En su primera intervención (vv. 46-55), Galo alaba a su ama-
da como a una diosa y le insta a disfrutar juntos de los frutos del amor.
Apela al manido tema del tiempo que se escapa y a la soledad y sufrimien-
to que a ambos les depara el paso de los años. Estas palabras provocan el
rubor de la muchacha y su primera intervención (vv. 56-71) en la que
rechaza los propósitos de su joven pretendiente, aduciendo ser feliz en el
cultivo de las virtudes, particularmente la virginidad. No contento con esta
respuesta, Galo se mantiene en su propósito y trata de desestabilizar los
argumentos de Deyopea recurriendo a la propia naturaleza de los hombres
e incluso de los dioses (vv. 72-105). La defensa de su deseo se basa en la
tendencia natural de todo ser vivo a la procreación, por lo que, indirecta-
mente sostiene que la vinginilas perpetua resulta can/no na/unam. Con ejem-
píos mitológicos muestra cómo el origen de Roma se encuentra en un acto
de amor y el padre de los dioses y de los hombres, no duda en disfrutar del
mismo con diosas y mortales. Ante la solidez de estos argumentos Galo no
duda en sacar su telum inimone, que es descrito como algo supremo
(vv. 106-111). En ese momento se produce una estampida de la muchacha
ante tal turbadora visión, él la persigue y finalmente se dispone a forzarla
(vv. 112-125) cuando el destino quiere que él resbale y caiga al suelo, lo
que le da oportunidad a la joven de escapar de su amenazadora arma, rulen-
tras él, tendido, le suplica piedad (vv. 126-136). Se puede ver que la acción
dramática del centón hasta este momento es muy intensa ya que al discur-
so de uno y otro, le sigue el intento fallido de Galo por alcanzar su meta,
continúa, de nuevo, el discurso de ambos y otro intento fallido hasta que la
situación se presenta en estos momentos con la figura de Galo, que yace en
la tierra y pide a su pretendida que se apiade de él, y la de Deyopea, que, a
no ser de forma violenta, no consiente ceder a las armas del frustrado
héroe. Comprobamos mediante estas peripecias que no distan tanto los «tra-
bajos» del Alcida, de las fatigas del infortunado Galo.
Sin embargo, cuando todo parece que está perdido, la intervención de la
divinidad provoca el cambio del libre devenir humano. Una flecha de Cupi-
do atraviesa el corazón de la joven, que se entrega inexorablemente a los
goces de Venus (vv. 137-144). Quizás sea la intención de Lelio, demostrar
que no todo lo pueden los hombres por sí mismos y que, por encima de
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nosotros, hay una fuerza —llámase como se llame—, que nos supera y rige
el devenir de nuestras vidas. Aceptar esta teoría, sería aceptar la teoría del
destino y rechazar la libertad como principio vital. A partir de aquí, Galo y
Deyopea se preparan, consumidos por el fuego del amor, a iniciar los ritos
que Venus reserva sólo a los amantes (vv. 145-199). Antes de la consuma-
ción amorosa, Capilupi, como ya hiciera Ausonio, lanza una advertencia a
los jóvenes para que permanezcan lejos de estas prácticas (vv. 200-201).
Este sorprendente aviso puede hacernos pensar en la concepción del amor,
por parte del poeta, como dolor e, incluso como muerte. Después del éxta-
sis de los cuerpos, ¿qué queda sino un recuerdo lastimero de los tiempos de
placer y felicidad? En la obra de Capilupi hay alusiones continuas a la fuga-
cidad del tiempo y del amor. El centón constituye en sí mismo una historia
de amor pasajera, sin más proyección que los límites temporales en los que
se sitúa. Frente al placer sexual efimero, subyace el eterno pensamiento de
Dante Alighieri, «nessun maggior dolore che ricordarsi del tempo felice
nella miseria». Justo después de la advertencia, comienza la descripción y el
recorrido a traVés de la «caverna de Caco» (vv. 202-2 17). De nuevo la figu-
ra mitológica de Caco, está relacionada con Hércules y los bueyes robados
de Gerión. Ya hemos sugerido la identificación de Hércules con Galo que,
otra vez, parece confirmarse. Del mismo modo que Caco ocultó en su caver-
na unos cuantos bueyes, sustraídos al Alcida, y se los llevó arrastrándolos
por la cola para que caminaran hacia atrás y dar así la impresión de que
caminaban en sentido contrario a la caverna, así también el ingenuo Galo
hinca su feroz arma en una cavidad equivocada e inapropiada para el goce
del amor y es recriminado con dureza por su dolorida Deyopea (vv. 218-
226). Finalmente, tras las recomendaciones de su amada, logra penetrar en
las fuentes del placer, con un grito de júbilo: inveni, germana, tñam (y. 231).
A partir de aquí, sólo los iniciados tendrán conocimiento de estos misterios
(vv. 227-263). El centón se cierra de la misma forma que concluye la Edo-
ga X, con una exortación a las Musas para que el poema pueda ver la luz y
sirva de ejemplo a los «galos» que quieran superar —o más bien renovar—
su dolor en los brazos de una joven mujer.
Por lo tanto y, a modo de resumen, el contenido del centón se puede
estructurar de la siguiente forma:
— Introducción, tema del centón e invocaciones (vv. 1-12)
— Aparición en escena del afligido Galo. Motivos de su estado anímico
(vv. 13-35)
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— Aparición en medio del bosque de Deyopea (vv. 36-45)
Primera intervención de Galo (vv. 46-55)
Respuesta de su amada (vv. 56-71)
— Segunda intervención de Galo, tras el rechazo sufrido (vv. 72-105)
— Acometida de Galo y descripción de sus «armas» (vv. 106-111)
— Huida de Deyopea y persecución del joven tras ella (vv. 112-125)
Caída de Galo y súplicas de piedad hacia la muchacha (vv. 126-136)
Intervención de Cupido (vv. 137-144)
— Prolegómenos del acto amoroso (vv. 145.199)
— Aviso del autor a los jóvenes lectores sobre el cariz de la situación
(vv. 200-201)
— Descripción de la «caverna de Caco» (vv. 202-217)
— Galo introduce su «arma» en una cavidad equivocada. Reproches de
la joven (vv. 218-226)
— Desarrollo y culminación de los misterios de Venus (vv. 227-263)
— Epílogo del centón (vv. 264-267)
d) Nuevas acepciones semánticas de los términos virgilianos
En la composición centonaría, uno de los puntos más a tener en cuenta,
es el desplazamiento semántico que sufren algunos de los términos virgilia-
nos, en el nuevo contexto en el que se inscriben>7. El Cento ex Virgilio
Callus, al adquirir tintes casi pornográficos, transforma el significado del
léxico virgiliano, en palabras teñidas de obscenidad. Como bien señala Mon-
tero Cartelle en su artículo sobre las transformaciones semánticas en el cen-
tón de Ausonio, las metáforas eróticas que se desprenden del texto, pueden
subdividirse en tres grupos. En uno se encontrarían los vocablos que, dentro
>‘ Cf R. Lamaechia, «Problemí di interpretazione semantica in un centone virgiliano»,
Maio 10 (1958) 161-188, como estudio general del tema, ejemplificado en el centón Medea
de Osidio Geta. Para cuestiones particulares sobre un ejemplo de centón pagano cf E. Mon-
tero Cartelle, «Transformaciones semántico-literarias en el Cento Nupíiali.s de Ausonio>,, en
Actas del V Congreso Español de Estudios Clásicas, Madrid t978, 599-602. Sabre estas
mismas cuestiones en un centón de tema cristiano cf M. R. Cacioli, «Adatamentí semantici
e síntattici nel centone virgiliano di Proba», Studi Italioní di Filologia Classica 41 (1969)
18 8-246.
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del campo semántico de la lengua amorosa, no sufren ningún desplazamien-
to de significado como amares (y. 2), amare periret (y. 13), puellae (y. 14),
puer (y. 21) mollisflamtna medullas (y. 31), maestum amorem (y. 35), deca-
ns (y. 41), torpor (y. 42), ma/ura viro (y. 50), Veneris praemia (y. 50), virgo
infelix (y. 51), turbat amor (y. 74), amar (y. 78), gravis (y. 83), paríu edidií
(y. 83), puerí innuptaeque pueL’ae (y. 85 y 199), virginitatis amorem (y. 91),
fidem (y. 96), ossibus implicat ignem (y. 142), accensafurore (y. 145),for-
mase pien (y. 155), lasciva pucha (y. 165), ardescit tuenda (y. 167), cunc-
íaníem amplexu mollifovet (y. 190). En otro grupo, lo que se produce es un
proceso de cambio de contexto, sin variar el sentido de las palabras, como
es el caso de genus (y. 80), que aparece en su contexto original en boca de
Anquises en Aen. VI, para designar a la futura estirpe romana; con genital/a
semina (y. 81) Virgilio designa las semillas de las que se nutre la tierra en
Ceorgica II; la expresión manus el bracchia versal (y. 166) hace referencia
a la recepción que Eneas hace de las armas encargadas por su madre Venus
a Vulcano en Aen. IX, del mismo modo que manibusque manus atque ani-
bus ara peclora pectoribus (vv. 198-199) procede del más sanguinario len-
guaje militar, cuando en Aen. VIII se recuerdan las matanzas y crueldades
de Mecencio y en Aen. XII batallan Tirreno y Aconteo; sequitur de vulnere
sanguis (y. 225) son palabras tomadas del fiero Turno en el último libro de
la Ene/da; este verso de Aen. II, sibila lambebaní linguis vibrantibus ora
(y. 237), está describiendo la actitud de las dos serpientes que surgen del
mar, antes de enroscarse en el cuerpo de Laocoonte; mea sala el sera valup-
tas (y. 249) pertenece al lenguaje amoroso que intercambia Evandro con su
hijo en Aen. VIII; los gritos a los que hace referencia extremasque cie/ gemi-
tus (y. 257) pertenecen a un toro que está punto de exhalar su último alien-
to de vida yfmníem obsc’enam rugís (y. 261) es la apariencia de una ancia-
na en Aen. VII y no el aspecto de la piel de Galo, una vez concluida su
hazaña amorosa. Por fin, en el grupo más numeroso se encuentran multitud
de palabras en las que cambia radicalmente su semántica a raíz del nuevo
contexto. Sin tratar de hacer un análisis exhaustivo, clasificaremos estos
vocablos en grandes campos semánticos y aportaremos con brevedad el con-
texto virgiliano original en el que vieron la luz estos términos38.
38 Para Ja referencia exacta de Jas obras de Virgilio, remitimos aJ aparato de fuentes del
centón, después de señalar el número de verso correspondiente.
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Metáforas sobre los genitales masculinos
Telum immane (y. 106) ¡ te/oque (y. 117) ¡ te/a (y. 177) ¡ le/am imma-
ne (y. 197). Es el vocablo más utilizado en el centón para designar el
miembro viril. Los contextos proceden de la parte de la Eneida, denomi-
nada «iliádica», en la que el vocabulario bélico adquiere grandes propor-
ciones. El término te/a está tomado del libro \4 donde, entre los juegos
funerarios celebrados en honor de Anquises, una de las pruebas es el tiro
al blanco. Con el término Visu mirobile mons/ram (y. 108) ¡ Mons/no (y. 112),
también nombró Ausonio el miembro viril en su Cento Nuptia/is. El verso
108 está sacado del episodio en el que Juno, para favorecer a Turno, crea una
imagen dc Eneas realizada con la niebla mientras que en el segundo caso, es
la palabra elegida por Palinuro para referirse a su más firme enemigo, el mar.
Turpe coput (y. 109) ¡ capz# a/lites effent (y. 172): es tradición en la literatura
latina erótica el empleo de capul para referirse a la parte posterior del pene.
En ambos casos, las Ge¿rgicas están hablando sobre las cabezas de las novi-
llas y las reses. P/unima cervix (y. 109) en Virgilio es utilizado también meta-
fóricamente como personificación de la peste que asola todos los ganados.
Cansen/am tegmen spinis (y. 110) y Pno/ixque barbo (y. 110) están referidos
al ropaje y a la barba de un hombre y se utilizan por primera vez en las letras
latinas para designar e! bello púbico que cubre los genitales. El sustantivo
pa/coria (y. 111), que literalmente significa papada, se aplica en las Ge¿ngi-
COS a los animales. En el centón se transforma su significado también por pri-
mera vez en latín para designar los testículos. La dimensión del miembro se
relaciona, en el caso de mo/is (y. 112), con el esfuerzo necesario para el ori-
gen de la nación romana y, en mo/em (y. 172), con la masa del mundo de la
que habla Anquises a su hijo Eneas en el valle del Leteo. Hasta (y. 122) y
U/lnicem sagitlam (y. 135) vuelven a pertenecer al ámbito militar. El primer
sustantivo se aplica a la lanza con la que Pirro persigue a Polites. El segundo
nos sitúa en el mitico episodio de la amazona Camila, cargada con su arco y
sus flechas. Turpia membra (y. 170) son los cuerpos sucios y agotados por el
cansancio tras los juegos fúnebres en honor de Anquises. Es un término ya
consagrado en latín clásico para referirse metafóricamente al órgano genital
masculino. J?amum (y. 217) es el ramo que toma Eneas del dintel de la entra-
da que da paso al valle del Leteo, donde se dispone a encontrarse con su
padre Anquises. Por último, la metáfora lucidas anguis (y. 257) está tomada
de la constelación de la Serpiente. En resumen, los campos semánticos en los
que se insertan estas metáforas quedan reducidos a los siguientes:
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— Metáforas militares: te/am, hasta, sagita.
— Metáforas de la naturaleza: manstrum, molis, dura resistil, ramum,
anguis.
— Metáforas anatómicas: capul, cervix, barba, palearia, membra.
— Metáforas arquitectónicas: legmen.
Metáforas sobre los genitales femeninos
Anca (y. 176) aparece entre las armas con las que los troyanos celebran
los juegos fúnebres por Anquises en la Eneida. En la tradición latina este
término se había utilizado ya como metáfora de los atributos masculinos. En
el centón se aplica, como novedad, a los genitales femeninos. Faribus domas
aitra revu/sis (y. 202), CQCI detecta ingens regia (vv. 203-204), Umbrosae
cavernae (y. 205), Spe/unca ,barrida (vv. 207-208), Vasta hiata (y. 207), Spe-
¡anca horrida (vv. 207-208) y Sacra ostia (y. 227) se pueden agrupar dentro
del mismo conjunto. En el Centus Ca/tus, son muy numerosos los términos
que se emplean para designar la vulva femenina como una entrada, en par-
ticular, a una cueva, la de Caco, personaje al que nos hemos referido más
arriba, cuya historia el rey Evandro relata en Aen. IX, a Eneas y los troya-
nos. También se relaciona este acceso con la puerta de entrada al Infierno,
que Eneas, en Aen. VI, traspasa con la Sibila para ir en busca de su padre y
del conocimiento de la futura historia de Roma. Así mismo el término Falla-
cis silvae (y. 229) hace relación a los engañosos bosques por los que Eneas
desciende al Erebo. Virgilio describe con la expresión lato ore
(y. 204) una de las grandes puertas que dan acceso al palacio de Príamo.
Densi gentes (y. 208), Lato limite (y. 223), Iter (y. 224) son vocablos extraí-
dos del bosque en el que Niso y Euríalo se encuentran en el libro IX de la
A en., de las cuales la primera alude metafóricamente el bello púbico de la
mujer. Co/les (y. 212), término extraído también de la lengua del campo y
de los términos de las ciencias naturales, no designa propiamente la entrada
genital femenina sino los órganos que se disponen a su alrededor a modo de
pequeñas «colinas». Circas sacer (y. 211) y Veneris rnonimenla nefanda
(y. 213) constituyen una curiosa metáfora sobre la membrana que es, por tra-
dición, signo de virginidad en la mujer. Circus designa en el original virgi-
liano la arena de un teatro, al tiempo que con «los inenarrables recuerdos del
amor» se está llamando la atención sobre la pasión prohibida que dio como
fruto al Minotauro. Al igual que hemos hecho al tratar sobre los genitales del
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hombre, también los de la mujer pueden reducirse a los siguientes ámbitos
significativos:
— Metáforas sobre la naturaleza: os, caverna, spe/unca, hiatus, sentis,
ca/lis, si/va.
— Metáforas arquitectónicas: damus, fares, regia, circus, manimenta,
ostia.
— Metáforas militares: arcus, /imes, iter.
Metáforas sobre el acto sexual
Premit (y. 122), Angil inhaenens (y. 196), Per medium transitJémun (y.
230) son metáforas sobre el coito de marcado carácter militar pues con el pri-
mer término Pirro clava su lanza sobre Polites, con el segundo Hércules ata-
ca a Caco, por haberle robado parte del ganado y, con el último, Eneas está
a punto de poner fin a la vida de Turno. Sin embargo, Iter inceptum peragunt
(y. 235), utilizado por Capilupi para describir justo el momento anterior a la
cópula, había sido empleado por Virgilio para relatar el comienzo de la catá-
basis de Eneas.
Otras metáforas
Para terminar, haremos mención a otras metáforas, que adquieren en el
contexto del Cento Ga//us un sentido sexual. Aditusque ma/igni radit iter (vv.
216-217) y Adverso iii /imine (y. 21 7), términos que en la epopeya virgiliana
hay que situar haciendo referencia al bosque en el que habita la amazona
Camila, a los juegos en honor de Anquises y al umbral del que Eneas toma
un ramo, antes de encontrarse con su padre en el Infierno, en el contexto cen-
tonario en el que se inscriben, no designan la abertura genital femenina, pro-
piamente dicha, sino aquella otra «un poco más estrecha» que se encuentra
contigua, a la que fueron a parar por error las «armas» del ingenuo Galo en
su primera embestida sobre Deyopea, provocando en la pobre muchacha un
dolor indescriptible. Las expresiones Teneris lepefactus in assibus umar oes-
íuat (y. 240), Liquido dislendunt nectare ce//as (y. 241), Liquidum ambrosiae
djjfi¡dií odarem (y. 252), Mixtum spumis vomit ore cruorem (y. 258) son todas
ellas expresiones de carácter agrícola o ganadero, que en Virgilio se aplican
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a los novillos, a las abejas, al mejunje que ofrece Cirenea a su hijo Aristeo y
a la muerte del toro, respectivamente. Sin embargo en manos de Capiiupi se
convierten en términos alusivos al liquido seminal. Del mismo modo Aquae
dulces me/lis caelestia dana (y. 209) es la terminología virgiliana aplicada a
las aguas de un río y la referencia al primer verso de la Geargica IV, libro que
se va a centrar en la apicultura. En el centón, por el contrario, constituye una
novedosa metáfora, no sobre los fluidos masculinos sino sobre los flujos
femeninos.
Por la época en la que Capilupi escribe el centón, son ya bastante nume-
rosas las metáforas eróticas que le oftecía el latín clásico39. No obstante, el
Cento ex Virgilio Gallus, añade nuevos vocablos y expresiones eróticas meta-
fóricas a la lengua latina, que se seguirán ampliando posteriormente en otros
autores como Nicolás Chorier, que publicó hacia 1660 la Satyra Soladica
A/oisiae Sígeae de arcanis Arnonís el Venenís, bajo el sobrenombre, como el
propio titulo indica, de Luisa Sigea40. Entre las expresiones, recogidas en este
centón, que adquieren un sentido metafórico novedoso en la lengua latina,
para designar los órganos sexuales masculinos o partes del cuerpo afines a
ellos, se encuentran cervix, legmen, barba, palearia, molis y sagiIta. En cuan-
to a los genitales femeninos, se emplean vocablos o expresiones como arcu,
damus, Caci regia, spe/unca, co/les, limes, ostia; para designar el bello púbi-
co, sí/va y sentís; para el himen, círcus sacer y Venenis monimenta nefanda;
finalmente para los fluidos femeninos aquae dulces me/lis caelestia dona y,
para los masculinos, teneris tepefactus in ossibus umor aestuat, liquido dis-
tenduní necíare ce/las, /iquidum ambmsiae dfffudit odorem y mixtum spumis
voinil are cruorem. Metáforas para indicar el acto sexual como angil inhae-
rens, per meditan transitfemur ¡ter inceptum peraguní, y para hacer referen-
cia al ano como aditusque maligni radit iter y adverso in limine, completan
el panorama sobre los nuevos términos eróticos introducidos en la lengua lati-
na mediante el desplazamiento de significado de los bucólicos y heroicos
términos virgilianos.
39 Cf E. Montero Cartelle, FI latin erótico, aspectos léxicos .y literarios, Sevilla 1991; J.
N. Adan,s, Tire latin sexual vacabulany, Londres 1982; J. liria Varela, Tabú y eufemismo en
latín, Amsterdam 1997.
~ Cf J. M. Ruiz Vila, «EJ nuevo léxico erótico de Ja Jiteratura neolatina: Sauy%a .Soxadi-
ca Aloislee Sigeae de arcanis Arnoris et Veneris», en Actas del Congreso Internacional «Amor
y erotismo en la literatura», Salamanca [enprensal.
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